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1.- Introducción.
En los últimos años ha recibido cierta atención de los autores el proyecto 
de torpedero submarino de Cabanyes, pero muy poca el resto de la extensa 
obra de este polifacético inventor e ingeniero, que aquí se pretende dar a 
conocer en su conjunto. El objetivo es hacer un relato de hechos, lo más docu-
mentado posible, en la confianza de que los historiadores de diversas tecno-
logías dispongan de un material de partida que les facilite una valoración 
contextual -como la que ya han empezado a hacer en el caso del submarino-
de tantas y tan variadas propuestas y realizaciones innovadoras.
Este trabajo comienza apuntando una biografía del personaje, práctica-
mente circunscrita, por falta de otros datos, al ejercicio de su profesión mili-
tar, para después ir situando en ella, cronológicamente en la medida de lo 
posible, sus diversas iniciativas. Incluye también una bibliografía comentada 
y algunas consideraciones, a modo de conclusión.
2.- Nacimiento y primeros pasos.
Isidoro Cabanyes y Olzinellas1 nació en Vilanova i la Geltrú el 10 de 
enero de 1843. Su padre, José Antonio Cabanyes y Ballester (1797-1852), un 
rico y refinado terrateniente local con negocios en varios países europeos, 
que hablaba cinco idiomas extranjeros y cultivaba la literatura y la pintura, 
se había casado frisando los treinta y nueve años con Josefa Olzinellas y 
1 Se ha optado por esta forma castellanizada de su nombre en razón de que él mismo la 
utilizó en documentos de su puño y letra. También firmaba así cuando lo hacía con los dos 
apellidos. En consecuencia, por razones de homogeneidad, se han castellanizado también los 
nombres de los demás personajes catalanes que aparecen en este trabajo.
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Romero. Isidoro fue el sexto y último hijo de este matrimonio y perdió a su 
madre de resultas del malogrado siguiente parto en 1844. Parece que el padre 
nunca superó la muerte de su mujer y de la niña que traía, y, crecientemente 
deprimido, dejó también este mundo y en él a sus seis hijos, de entre catorce 
y nueve años, el primogénito y heredero Lorenzo, y Joaquín, Manuel, José, 
Alfonso e Isidoro.
A José Antonio de Cabanyes le sobrevivieron dos de sus tres hermanos 
menores que superaron la infancia, Joaquín y Dolores, ya que el otro, el céle-
bre poeta romántico Manuel, había muerto prematuramente en 1833. Y fue 
Joaquín, el mayor, notable pintor, casado sin hijos y parece que afectivamente 
más próximo, quien se hizo cargo de la tutela de los huérfanos, no obstante 
su profesión de militar, artillero, cuyo ejercicio le impedía la proximidad al 
domicilio familiar de Vilanova2. De los primeros años de Isidoro nada se ha 
averiguado hasta que en abril de 1856 se le encuentra estudiando en régimen 
de internado en una academia de Segovia, preparándose para el ingreso en el 
Colegio de Artillería y al cuidado de Emilio Molins y Lemaur, pariente lejano 
que a la sazón servía en el centro como capitán del Cuerpo con el grado de 
teniente coronel3. Molins escribe a Joaquín Cabanyes que Isidoro es “otro 
Joaquín [su hermano, ya cadete] en disposición”, que “a todos gusta mucho 
por sus buenas cualidades”4. 
2 Noticias de algunos de estos personajes en PUIG ROVIRA, F. X. (1999) Diccionari biogràfic de 
Vilanova i la Geltrú, Ajuntament de Vilanova i la Geltrú. Véase también CARRASCO Y SAYZ, 
Adolfo (1900) El general de brigada D. Joaquín Cabanyes y Olcinellas [sic], Madrid, Publicaciones 
del “Memorial de Artillería”.
3 Emilio Molins (Mahón, 1824 – Madrid, 1889), que a su muerte estaba en activo en el Ejército 
como mariscal de campo, era primo de los hermanos Cabanyes y Olzinellas, con los que tenía 
un tercer abuelo en común, Francisco Cabanyes y Subirá, de Argentona. A pesar del cada 
vez más lejano parentesco debieron de mantenerse vínculos entre las dos ramas de la familia, 
como lo prueba el hecho de que Emilio fuera ahijado de Joaquín Cabanyes y Ballester. Este y 
el padre de Emilio, su  primo segundo Juan Molins y Cabanyes, inauguraron una larga saga 
de artilleros.
4 Cartas fechadas en Segovia el 14 de abril y el 24 de setiembre de 1856 que Molins escribió a 
Joaquín Cabanyes, llamándole “padrino”, para informarle de los estudios que en la ciudad 
realizaban sus sobrinos Joaquín, Manuel, Alfonso e Isidoro, y darle cuenta detallada de su 
administración del dinero que les enviaba. Los dos primeros habían entrado ya en el Colegio 
de Artillería (el año anterior), mientras que los otros, “los niños”, como les llama, estudiaban 
en una academia, preparándose para hacerlo, con poca aplicación en el caso de Alfonso, 
que acabaría haciendo carrera en el Cuerpo de Telégrafos, en el que ingresó en 1860 (Arxiu 
Comarcal del Garraf, caixa 13).
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Antiguas casas de los Cabanyes en Vilanova i la Geltrú. Arriba, la situada en la plaça 
de les Cols, esquina al carrer Caputxins, donde nació Isidoro 
Cabanyes. Abajo, masía neoclásica en las afueras. Ambas se conservan. 
Grabados de un artículo sobre el poeta romántico Manuel de Cabanyes, tío carnal 
del inventor (La Ilustración, Barcelona, 26-X-1890, 684).
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3.- En el Colegio de Artillería.
Isidoro de Cabanyes ingresó en el Colegio de Artillería en calidad de cade-
te supernumerario el 10 de febrero de 1857, tras superar las pruebas de un 
concurso extraordinario convocado para proveer cincuenta plazas, el primero 
al que por su edad pudo presentarse. De modo que, a partir del 1 de enero 
anterior, tras el reconocimiento de su aptitud física hubo de examinarse de 
“doctrina cristiana”, “leer y escribir correctamente”, “gramática castellana”, 
“compendio de la historia de España” y “aritmética y álgebra elemental”5. 
En fecha indeterminada fue nombrado sub-brigadier, jefe inmediato de una 
sección de sus compañeros cadetes6. Ascendió a subteniente alumno el 7 de 
setiembre de 1862 y continuó sus estudios hasta el 15 de setiembre de 1864, 
en que obtuvo el despacho de teniente del Cuerpo. Durante estos siete años 
y ocho meses cursó y aprobó las siguientes asignaturas7:
5 El programa de “aritmética y álgebra elemental” viene detallado en el anuncio del concurso, 
firmado el 25 de noviembre de 1856 (Gaceta del 26, 2). Cabanyes hubo de concurrir a  este, 
dada la fecha de su ingreso en el Colegio y también su condición de supernumerario 
(procedente de convocatoria extraordinaria) con la que aparece formando parte de la 
“brigada de caballeros cadetes” en la publicación:  Cuerpo de Artillería. Escalafón general en 
15 de enero de 1859, Madrid [...] 1859, 44. Además, el requisito de edad fue entonces “de 
trece años cumplidos a dieciséis no cumplidos” a 1 de enero de 1857, más relajado que en el 
anterior concurso extraordinario, convocado el 11 de marzo de 1856 (Gaceta del 26, 2), que 
había sido “de catorce años cumplidos a dieciséis no cumplidos” el 1 de mayo siguiente.
6 Véase sobre las funciones de este puesto y en general sobre la organización del Colegio 
y deberes de los cadetes, todo lo cual proporciona una cierta imagen de la vida en la 
institución, Colegio de Artillería. Reglamento para la organización y servicio del mismo. Aprobado y 
mandado observar por real orden de 10 de enero de 1856, Madrid [...] 1856.  
7 Así figuran en un certificado expedido por la ya Academia de Artillería de Segovia, el 9 de 
febrero de 1873 (Archivo de Jorge Cabanyes García).
Aritmética 
Álgebra elemental 
Álgebra superior 
Geometría elemental 
Trigonometría rectilínea y esférica 
Geometría analítica 
Geometría descriptiva 
Cálculos diferencial e integral 
1ª y 2ª parte de Mecánica racional 
Física 
Química 
Mineralogía y Geología 
Mecánica aplicada a las máquinas y a la     
artillería 
Fortificación de campaña y permanente 
Arte e historia militar 
Topografía y Geodesia 
Jurisprudencia militar 
Documentación y contabilidad 
1ª y 2ª parte de Industria militar 
Dibujo topográfico, lineal, lavado y 
copia del natural 
Ordenanzas del Ejército y de Artillería 
Tácticas 
Geografía 
Historia de España 
Idioma francés 
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Al parecer, Isidoro permaneció en el Colegio, instalado en el Alcázar de 
Segovia, durante todo este tiempo, salvo los meses de noviembre y diciembre 
de 1860 en uso de licencia8. Allí debía de encontrarse cuando el 6 de marzo 
de 1862 un incendio declarado hacia el mediodía y avivado por fuerte viento 
destruyó rápidamente el histórico edificio, dejando en pie poco más que los 
muros. No hubo víctimas, y los alumnos fueron inmediatamente realojados 
para seguir la enseñanza en el ex-convento de San Francisco de la misma ciu-
dad, que acabaría convirtiéndose en la Academia del Cuerpo9.
4.- Vida militar.
La primera década de la carrera militar de Cabanyes transcurrió entre 
constantes desplazamientos, acordes con su presencia en algunos de los 
hechos que marcaron la historia de aquellos años: las fallidas intentonas 
progresistas, precursoras de la Revolución de 1868; el conflicto cantonal 
del periodo republicano, y la última Guerra Carlista, terminada ya en la 
Restauración borbónica. El 22 de junio de 1866 se sublevó, bajo el mando de 
sus sargentos y con el concurso de numerosos paisanos, la tropa de varios 
regimientos de Artillería del cuartel de San Gil, en Madrid, y el de Cabanyes, 
1º montado, que había sido trasladado a la capital a principios de año desde 
Alcalá de Henares, participó en la represión inmediatamente organizada. Era 
ya capitán cuando pidió la licencia absoluta, al igual que la gran mayoría 
de sus compañeros de armas que habían visto en el decreto de Amadeo de 
8 de febrero de 187310 de reorganización del Cuerpo la práctica liquidación 
del mismo, y volvió al servicio tras anular la disposición el gobierno de 
8 Así se desprende de las anotaciones de un cuaderno de cuentas del Colegio, en que figuran 
detallados por meses todos sus ingresos y gastos durante su estancia en él (Arxiu Comarcal 
del Garraf, caixa 6, carpeta A).
9 Curiosamente, al entonces teniente coronel Cabanyes, destinado en Segovia, le tocó formar 
parte de la comisión que el 2 de marzo de 1896 se hizo cargo del Alcázar, tras largos años 
de abandono y posterior restauración, para destinarlo a parque central y archivo general de 
Artillería (véase “El Alcázar de Segovia”, en El Liberal de esa fecha, 3). Relato del incendio, 
descripción de la organización interior que tenía el edificio antes de su destrucción y 
vicisitudes de las ruinas, en: Monografía histórica. El Alcázar de Segovia, por D. Eduardo de 
Oliver-Copóns, coronel de Artillería y académico correspondiente de la Historia, Valladolid, 
Imprenta Castellana, 1916 (publicado en facsímil por Editorial Maxtor, Valladolid, 2003). 
10 Gaceta del 9, 461.
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la República el 21 de setiembre siguiente11, siendo destinado a sofocar la 
rebelión de Cartagena. Aquí desempeñó el cargo de capitán del parque de 
artillería del ejército sitiador y ayudante del mayor general, y formó parte de 
una junta nombrada por el general en jefe, encargada de proponer un plan de 
ofensiva contra la plaza. Del 25 al 27 de marzo de 1874 participó en el ataque 
al reducto de San Pedro Abanto para romper el cerco de Bilbao. 
Con la paz, sus obligaciones militares le proporcionaron mucha mayor 
estabilidad. Destinado a finales de junio del mismo año al Ministerio de la 
Guerra, en Madrid ascendió a comandante del Cuerpo en 1883 y teniente 
coronel en 1889, y desempeñó diversos cometidos durante casi diecisiete 
años, además de pasar dos, de junio de 1883 a mayo de 1885, fuera del 
servicio, en situación de supernumerario12. A partir de febrero de 1893 fue 
durante tres años jefe de estudios de la Academia de Aplicación de Segovia, 
permaneciendo después en la ciudad hasta setiembre de 1901 como coronel 
director del parque central de Artillería. Pasó a continuación en igual calidad 
a Cartagena, y en 19 de enero de 1905 obtuvo el retiro13.
5.- Primeros inventos en el Sexenio.
El 4 de enero de 1868 Cabanyes y el también teniente del Cuerpo Eloy 
de la Puerta y Caravallo firmaron en Zaragoza la solicitud de privilegio de 
invención de un “generador de vapor de efecto instantáneo”14, hecho que fue 
recogido por un periódico local no identificado que habló de un “nuevo siste-
ma de máquina de vapor” debido a dos jóvenes oficiales de Artillería, “por el 
cual se ahorrarán grandes cantidades de combustible y de agua”, y del que se 
estaba construyendo un modelo en un taller de la ciudad15. Lamentablemente 
no se ha conservado la memoria que hubo de acompañar a la solicitud, ni el 
resto de la documentación, como tampoco ninguna otra descripción de este 
11 Gaceta del 22, 1809-1810. 
12 Tras ascender a teniente coronel fue director del parque de Artillería de Cartagena y 
comandante del arma en la plaza los meses de febrero a mayo de 1889, según consta en su 
hoja de servicios. Pero también figura en esta que el 3 de marzo empezó a hacer uso de una 
licencia de dos meses por enfermo, en Caldes de Montbui y El Escorial, de modo que su 
presencia en Cartagena, si es que realmente se incorporó al destino, hubo de ser muy breve.
13 Diario Oficial del Ministerio de la Guerra del 20, 189.
14 Exp. PR 4433, Archivo Histórico de la Oficina Española de Patentes y Marcas (AOEPM).
15 Citado por La Gaceta Industrial, primer número (sin fecha) de 1868, 12, en “Noticias diversas”.
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Vistas del vehículo en la memoria de la patente española de 18 de julio de 1877, 
“aplicación del gas comprimido a la tracción de los tranvías” (AOEPM). El regulador 
que maneja el conductor es el mismo de la patente francesa de 3 de julio de 1873.
Figuras de la patente española de 27 de octubre de 1874, “fabricación de carbones 
artificiales por medio del estiércol” (AOEPM): 1-2, horno de 
carbonización del estiércol; 3, máquina para moldear en cilindros la pasta de alqui-
trán y estiércol carbonizado y molido; 4, contenedores de hierro para alojar los cilin-
dros, después de una primer secado al aire libre; 5, horno para terminar la carboni-
zación de los cilindros, y carro para introducir 
en él los contenedores.
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primer invento conocido, que quizá estuviera relacionado con la “máqui-
na” que Cabanyes tenía “en construcción” cuando el 11 de julio de 1870 la 
Dirección General de Artillería dispuso que pasara a Madrid en comisión por 
un mes “para terminar el estudio”, y que después debió de formar parte de 
la colección docente de la Academia16.
En aquellos primeros años del Sexenio, de relativa calma, Cabanyes 
encontró también tiempo para una de las aficiones de toda su vida, resol-
ver problemas matemáticos. En 1870 publicó en Madrid el folleto titulado 
Solución de la trisección gráfica del ángulo. El trabajo apareció también en La 
Gaceta Industrial17, revista que hasta su desaparición en 1890 iba a dar cum-
plida cuenta de su actividad, lo que sugiere una continuada relación con el 
propietario y director de la publicación, el ingeniero industrial de la prime-
ra promoción del Real Instituto, José Alcover y Sellent, que era natural de 
Vilafranca del Penedès18.
Después del vapor, Cabanyes fijó su atención en otro agente motor. El 3 
de julio de 1873, encontrándose de baja en el Cuerpo, registró en Francia la 
patente de un “système de moteur au moyen de l’air comprimé, applicable 
à un grand nombre d’industries”. La memoria, escrita de su puño y letra, 
comienza planteando el empleo del aire comprimido como alternativa eco-
nómica a la sangre o el vapor para las pequeñas industrias establecidas en 
las ciudades, y da algunas ideas sobre cómo establecer una fábrica central y 
una red de distribución mediante tuberías que alimenten los depósitos de los 
usuarios. Como en estos el aire se almacena a una presión variable, el autor 
describe a continuación un regulador automático para que al abonado le lle-
gue finalmente a otra inferior constante conocida, lo que justifica por la nece-
sidad de que sea significativa la medida del consumo realizada mediante un 
contador de gas. Termina con cálculos relativos a una aplicación concreta, el 
ascensor para personas conocido como “wagon-salon”, y enumerando otros 
casos en los que cree que el aire podría utilizarse con ventaja: remolcadores 
16 “En 1871 construyó un modelo de motor de vapor rotativo, con generador a efecto 
instantáneo, el cual regaló a la Academia del Cuerpo, cuyo establecimiento le dio un lugar 
de preferencia entre los diferentes elementos que posee aquella clase de mecánica aplicada” 
(“D. Isidoro Cabanyes y Olzinellas, comandante, capitán de Artillería”, biografía en La 
Ilustración Militar, año III, nº 22, julio de 1882, 369 (retrato) y 370 (texto).
17  Nº 212 de 1870 (sin fecha; el año comprende los nos 197 a 231, ambos inclusive), 186-188, en 
“Sección científica. Geometría industrial”. De este artículo se hizo eco La Iberia, 19-VI-1870, 3.
18 LUSA, G. (2007), apunte biográfico en SILVA, M. (ed.) Técnica e Ingeniería en España V. El 
Ochocientos: profesiones e instituciones civiles, Zaragoza, 617-618.
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para el servicio interno de los puertos, vehículos y carros para cortos recorri-
dos, tranvías, velocípedos, forjas19…
19 Patente nº 99.605, Institut National de la Proprieté Industrielle (INPI). Cabanyes dio en la 
solicitud un domicilio en Montpellier, y, a diferencia de lo que haría en los casos posteriores, 
la presentó directamente, no a través de un agente o representante.
Regulador de aire comprimido descrito en la memoria de la patente 
francesa de 3 de julio de 1873, “système de moteur au moyen de l’air 
comprimé, applicable à un grand nombre d’industries” (INPI).
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No fue hasta 1877 que Cabanyes, tras la publicación por La Gaceta Industrial 
de un artículo de su director sobre la locomotora de aire comprimido de Léon 
Ribourt, empleada en los trabajos de perforación del túnel del San Gotardo, 
mostró su patente a Alcover para reivindicar la prioridad de su invención 
sobre la del ingeniero de la École Centrale des Arts et Manufactures. La 
subsiguiente noticia de la revista, que reconocía la “casi identidad” de los 
reguladores de presión utilizados en ambos sistemas, encontró eco en algu-
nos diarios20.
20 En La Gaceta Industrial, artículo sobre el sistema de Ribourt, 25-II-1877, 49 y 55-57, y noticia 
del de Cabanyes, bajo el  título “Aplicaciones del aire comprimido”, 10-VI-1877, 175. Ribourt 
patentó en Francia el 6 de marzo de 1875 su “système de locomotive à air comprimé avec 
distributeur automatique régulateur de pression, pouvant s’appliquer à toute autre espèce 
d’appareil à vapeur ou à gaz”, con el nº 107.150 (INPI), y  lo presentó a la Société des 
Ingénieurs Civils en la sesión del 18 de junio siguiente (véase Mémoires et compte rendu des 
travaux de la Société... année 1875, 331-339, con grabado en 343). Referencias a la noticia de La 
Gaceta Industrial, en El Imparcial, 15-VI-1877, 3; La Época, 17-VI-1877, 3, y La Correspondencia de 
España, 18-VI-1877, 1 (repetida el 2-VII, 3).
Figuras del certificado de adición de 6 de abril de 1880 a la patente española del 
“fotógeno” (AOEPM), similares a las de la francesa de 4 de junio siguiente. El corte 
muestra los pequeños depósitos cilíndricos a, agujereados en la superficie lateral y 
de diámetro un centímetro menor que el A que los contiene. Al verter la gasolina por 
la entrada de aire F se van llenando hasta la altura de los tubos r que los comunican, 
de modo que la operación ha de interrumpirse cuando el líquido comienza a fluir 
por el conducto C. Por B sale el aire carburado.
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6.- Comienzos de la Restauración.
El 27 de octubre de 1874, solo cuatro meses después de ser destinado al 
Ministerio de la Guerra tras servir en el Norte, Cabanyes pidió su segunda 
patente española, amparando la “fabricación de carbones artificiales por 
medio del estiércol”21. La memoria describe un procedimiento basado en la 
carbonización de este material y su posterior aglomeración con el alquitrán 
procedente de la fabricación del gas, análogo al utilizado desde 1846 por 
Antoine Popelin para producir el combustible barato para uso doméstico 
conocido popularmente en Francia como charbon de Paris, con la diferencia de 
que este industrial empleaba como materia prima leña menuda de los bos-
ques y desechos pulverulentos del carbón consumido en ferrerías y forjas22. 
Según la biografía de La Ilustración Militar, Cabanyes “levantó en Madrid una 
fábrica” en 1875, y “los resultados obtenidos fueron verdaderamente nota-
bles”, pero no se ha encontrado noticia alguna de ella, aunque hay constancia 
de que en 1877 se cumplió el requisito de puesta en práctica de la patente, 
necesario para que continuara en vigor, lo que indica la existencia de una 
instalación en funcionamiento23.
En ese año, el 18 de julio, firmó la solicitud de patente de la “aplicación 
del gas comprimido a la tracción de los tranvías por medio de una máquina 
locomóvil sistema Gilles reformada por el infrascrito, u otra más adecuada al 
objeto”24. En la memoria aseguraba que tal utilización del fluido era descono-
cida en España y en el extranjero. Proyectaba almacenarlo en varios depósitos 
comunicados situados en diversos lugares del vehículo, con un volumen total 
de unos cuatro metros cúbicos a la presión de dos atmósferas, para alimentar 
mediante un regulador –el mismo de aire comprimido de la patente francesa 
de 1873– cuatro cilindros motores de 2/3 de caballo cada uno. Los vástagos 
21 Exp. PR 5226 (AOEPM). Cédula de concesión de 5 de abril de 1875.  
22 Cabanyes escribió en la memoria: “He omitido detallar el molino donde se verifica la 
mezcla con el alquitrán, así como la máquina de moldear, y el horno donde se termina la 
carbonización, porque son en un todo análogos a los que funcionan hace más de veinte años 
en la fábrica de Mr. Popelin-Ducarre en París”. El procedimiento de Popelin, utilizado por la 
sociedad Popelin-Ducarre (su mujer se llamaba Philiberte Ducarre), se describe en Bulletin de 
la Société d’Encouragement pour l’Industrie Nationale, 1851, 389-392, 734-738, y láminas 1206 y 
1207.
23 En el expediente del AOEPM se encuentra un documento de fecha 8 de octubre de 1877, 
declarando puesto en práctica el objeto del privilegio, pero no está el certificado en que debió 
de basarse, y en el que constaría el lugar donde se hizo la demostración.
24 Exp. PR 5698 (AOEPM). 
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de estos, unidos a excéntricas, hacían girar un árbol que transmitía a su vez el 
movimiento al eje de dos de las ruedas por medio de un sistema de cadenas 
y engranajes, dispuesto de modo que el conductor pudiera invertir el sentido 
de la marcha. Una batería de seis elementos Bunsen proporcionaba la chispa 
para la ignición, y Cabanyes pensaba darle además otros usos:
“La circunstancia de llevar electricidad el aparato facilita poner botones 
eléctricos encima del asiento de los viajeros para exigir la parada del coche 
en cualquier punto del recorrido, pues siempre hay fuerza sobrante para 
arrancar.
También el empleo del gas facilitará el que las luces sean de este sistema 
y el mismo maquinista podrá encenderlas por medio de la chispa eléctrica”.
Llama la atención que propusiera usar el motor de gas de Gilles, una nove-
dad dada a conocer en Colonia en 1874, que mejoraba la primitiva máquina 
de Nicolaus August Otto y Eugen Langen, y que al parecer solo tuvo cierto 
éxito en Inglaterra. Estaba, pues, bien al tanto de los avances en este campo, 
y volvió a demostrarlo, unos meses después, con el artículo titulado “Los 
motores de gas, sistema Otto, aplicados a la tracción de los tramvías”25. En 
él preconizaba un vehículo similar al de su patente, sin mencionarla, pero 
empleando “el motor de gas perfeccionado sistema Otto, de reciente apari-
ción en la esfera industrial y mecánica”. Este, que se mostraría al poco en la 
Exposición Universal de París de 1878, iba a representar durante mucho tiem-
po la perfección en su género26. Cabanyes calculaba en el artículo el coste por 
kilómetro recorrido de su tranvía de gas y de tres tipos en uso o propuestos: 
de sangre, aire comprimido sistema Mékarski, y vapor sistema Harding27. 
Respecto del de sangre todos resultaban más baratos y especialmente el suyo, 
25 La Gaceta Industrial, 10-III-1878, 66-67. Firmado en Madrid el 21 de febrero anterior.
26 Para la primitiva historia de los motores de gas, véase WITZ, Aimé (1892) Traité théorique et 
pratique des moteurs à gaz, París, 3ª edición, capítulos I y II.
27 En 1877, después de algunas pruebas, la locomotora de vapor del inglés Gustavus Palmer 
Harding, construida por la casa Merryweather de Londres, funcionaba regularmente 
arrastrando los carruajes de la línea de la plaza de la Bastilla a Saint Mandé, de la compañía 
de tranvías del Sur de París. Alcanzaba los 16 km/hora. Por entonces se ensayó también 
en la ciudad el tranvía automóvil de aire comprimido del francés Louis Mékarski, que 
seguramente inspiró a Cabanyes, pero la primera instalación de una línea regular se hizo en 
Nantes en 1879, y no en París, donde no la hubo hasta 1887. Sobre estos sistemas, véase el 
Bulletin de la Société d’Encouragement pour l’Industrie Nationale, mayo de 1878, 235-246 y lámina 
78 (Harding), y noviembre de 1878, 585-591 y lámina 88 (Mékarski).
95
El Artillero Isidoro Cabanyes ( 1 8 4 3- 1 9 1 5 )  volum xiv 2 0 1 4
con una economía superior al 60 %. No parece que en España llegara a expe-
rimentarse la tracción por aire comprimido o gas, de modo que quedaron 
incumplidos los deseos que el autor expresaba al final del trabajo:
“Tendremos una especial satisfacción si conseguimos promover discu-
sión entre las personas de reconocida competencia en el asunto, siempre y 
cuando aquella no se aparte de los justos límites, dentro de los cuales estas 
cuestiones deben tratarse”.
Si el asunto del tranvía quedó en propuesta, no ocurrió lo mismo con otra 
idea que le siguió en el tiempo y que al menos alcanzó cierta aplicación prác-
tica. La biografía de La Ilustración Militar da cuenta de ella así:
“En 1880 solicitó y obtuvo privilegio de invención por un aparato de-
nominado Fotógeno, que no es otra cosa que una sencillísima fábrica de 
gas casero. La luz del gas obtenido por medio de uno de los productos de la 
destilación del petróleo, con la intervención de dicho aparato, es magnífica 
por diferentes conceptos. Resulta ser mucho más económica que la de gas 
ordinario, y puede ser aplicada a aquellas localidades aisladas, en donde no 
es posible, por condiciones de economía, el establecimiento de una fábrica 
de gas. Dicho aparato lo hemos visto funcionar en diferentes puntos de 
Madrid, Toledo y otras poblaciones, así como en la casa de su inventor”.
Cabanyes pidió la patente en Madrid el 16 de marzo de 1880. La memoria 
describe un generador de aire carburado con gasolina, de sencilla instalación 
y manejo, para sustituir al gas en la producción de luz y también de calor y 
fuerza motriz. Se compone en esencia de dos partes: el carburador propia-
mente dicho, en que el aire efectúa un largo recorrido sobre la superficie de 
la gasolina líquida para cargarse de su vapor, y un ventilador, movido por un 
mecanismo de relojería, para forzar esta circulación cuando las características 
del local en que se disponga el aparato no permitan colocarlo a un nivel más 
alto que los puntos de utilización, ya que en caso contrario está asegurada por 
la mayor densidad de la mezcla carburada. A la solicitud siguió otra ense-
guida, el 6 de abril, de un certificado de adición, cuya memoria mantiene el 
ventilador, pero registra cambios sustanciales en la estructura del carburador, 
así como la colocación de una válvula en la entrada del aire, regulada, como 
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en una balanza, mediante un peso y un contrapeso28. Esta nueva disposición 
la patentó en Francia a través de un agente el 4 de junio, ya sin hacer mención 
del ventilador29.
En la noche del 20 de marzo anterior se inauguró la instalación de un fotó-
geno para el alumbrado del Café Imperial de Madrid, con elogios de la pren-
sa30. Por ella se sabe de la formación de una sociedad “Noguera y Cabanyes” 
para la explotación del invento, pero es verosímil que esta no se prolongara 
mucho tiempo, dado que dejaron que la patente española caducara al cabo de 
dos años por no haber satisfecho oficialmente el requisito de puesta en prác-
tica. Confirma esta suposición que el 12 de octubre de 1881 Cabanyes pidiera 
la patente de otro modelo de fotógeno y no llegara a obtener la real cédula 
por falta del preceptivo pago previo de la primera anualidad. En el nuevo 
aparato, de funcionamiento y operación algo más complicados, descritos en 
la memoria conservada, el aire se carburaba al fluir a través de una cámara 
llena de vapor de gasolina31. 
  
7.- Iniciación en la técnica eléctrica.
Cabanyes visitó en París la Exposición Internacional de Electricidad de 
1881, primer gran escaparate de la nueva tecnología. Proporciona este dato la 
biografía de La Ilustración Militar32, fuente que sitúa en el mismo año un hecho 
seguramente conexo, aunque se ignore si fue la Exposición quien despertó o 
reavivó el interés del inventor por la electricidad, o el viaje respondió a su 
deseo de continuar por un camino ya iniciado:
28 Exp. P 847 (patente) y P 877 (certificado de adición), AOEPM.
29 “Appareil générateur de lumière dit fotogeno”, nº 137.065, INPI. Llama la atención que la 
memoria registrada en este caso es más completa y está redactada más claramente que la 
correspondiente al certificado de adición español, en la que incluso se detecta algún error 
(¿intencionado?).
30 Véase, p. ej., La Correspondencia de España, 20 y 21-III-1880, nos 8.033 y 8.034, 3 de ambos, y La 
Gaceta Industrial del 25, 90-91. Esta compara favorablemente el sistema con otros inventados, 
incluye un cuadro con los precios del aparato, según el número de luces y la posibilidad 
de colocarlo o no a tres metros de altura, y cuantifica el ahorro en relación con el gas. A la 
opinión de esta revista remite en su artículo La Ilustración Española y Americana, 15-IV-1880, 
235 y 238 (texto), y 248 (grabado de la vista exterior del fotógeno, la misma del certificado de 
adición y la patente francesa). El Café Imperial estaba entonces en la Puerta del Sol, esquina 
a la calle de Alcalá.
31 Exp. P 1966, AOEPM.
32 No figura en su hoja de servicios
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“En 1881 ha montado en la calle de Lagasca, núm. 19, un taller de 
precisión, provisto de todas las máquinas y herramientas necesarias para 
hacer frente a las construcciones más delicadas; dicho taller, así como el 
piso principal de la referida casa, ha sido el primer local que Madrid ha vis-
to iluminado con luz eléctrica de una manera permanente. La iluminación 
consiste en una lámpara Gramme de arco voltaico y veinticinco lámparas 
de incandescencia, sistema Swan.
El taller en cuestión encierra asuntos de la más alta trascendencia: en-
tre otros citaremos una lámpara mixta, proyecto del mismo Sr. Cabanyes, 
con una intensidad fotométrica, según los inteligentes, de unos veinte me-
cheros Carcel. Dicha lámpara afecta la forma de una elegante lámpara de 
pie, transportable y de sobremesa”33.
Hay que recordar que estos párrafos fueron publicados en julio de 1882. 
Pero el 25 de febrero anterior La Gaceta Industrial ya había informado de “un 
ensayo casi concluyente” de la lámpara mixta en cuestión, tras haber “segui-
do paso a paso” su desarrollo34. La revista no da detalles sobre su estructura 
y solo dice que participa a la vez de las características de las de arco voltaico 
y las de incandescencia, lo que podría emparentarla con las de Jablochkoff, 
Werdermann u otras, que por la disposición de sus carbones producían una 
luz menos cegadora que las de arco convencional y de una tonalidad más 
agradable. Ciertamente debía de ser de relativamente poca potencia si, como 
dice la noticia, su inventor pensaba que podían ponerse hasta doce en un solo 
circuito de la máquina Gramme. Un suelto posterior de la revista, adelantó 
también que en el taller:
“… se hace luz eléctrica diariamente, así en lámparas incandescentes 
como de arco voltaico. Los aparatos son de la Sociedad Española de Electri-
cidad, y el motor una máquina de gas de cuatro caballos […] También se 
usa para ensayos una lámpara de mano con reflector, que puede enviar su 
luz a un kilómetro de distancia”35.
33  Más adelante se lee otro dato interesante: “En el taller de precisión, el Sr. Cabanyes emplea 
la electricidad como fuerza motriz; con cuyo auxilio ha realizado diferentes obras que el 
Ejército apreciará en su día”.
34 “Tres inventores españoles”, La Gaceta Industrial, 25-II-1882, 57-58.
35 10-IV-1882, 111.
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Otra información de 1882 indica que en el taller de precisión, de acuerdo 
con su nombre, Cabanyes trabajó también en algún aparato no eléctrico, 
concretamente para medir distancias desde un punto cualquiera. La Gaceta 
Industrial tras informar someramente del inventado con ese objeto por “el 
Dr. Cerbottani, de Verona, que reside en Berlín”, añade que hace meses pudo 
ver en el taller “un instrumento sencillo y muy bien ejecutado para un objeto 
análogo, pero nuestra incompetencia no nos permite juzgar de su mérito en 
la parte esencial”36.
 No se han encontrado referencias al taller posteriores a las indicadas. 
Cabanyes pudo continuar en él sus experiencias o utilizar algún otro local 
que le proporcionara la actividad empresarial de que se trata a continuación.
36 “Nuevo aparato para medir distancia, 10-VII-1882, 206. Reproducido por Diario Oficial de 
Avisos de Madrid, 24-VII-1882, 4, sin citar la fuente, y Revista de Montes, vol. VI, nº 134, 15-VIII-
1882, 411, citándola. Este personaje debe de ser el clérigo italiano Luigi Cerebotani, nacido 
en 1847, sobre quien publica un reportaje el periódico Le Petit Parisien, 18-V-1905, 1-2, que da 
idea de varios inventos suyos, entre ellos el “télétopomètre”.  
Grabado de la central, primera de las de Madrid, instalada en 1882 en el Ministerio 
de la Guerra por la Sociedad Española de Electricidad, bajo la dirección de Caba-
nyes. La máquina de vapor, al fondo, mueve mediante correas los diversos genera-
dores (La Ilustración Católica, Madrid, 15-VII-1883, 450 (grabado) y 454 (texto)).
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8.- Con la Sociedad Española de Electricidad37.
La Sociedad Española de Electricidad se constituyó en Barcelona el 30 
de abril de 188138 por iniciativa de Tomás José Dalmau y García, que fue su 
primer director. Continuaba y ampliaba el negocio eléctrico de Dalmau e 
Hijo, la empresa familiar formada en la misma ciudad con su padre, el óptico 
Francisco Dalmau y Faura, que desde 1874 venía realizando instalaciones de 
alumbrado con los generadores Gramme que fabricaba bajo licencia, y desde 
1877 era también pionera en la introducción del teléfono.
La Española se presentó en Madrid con una demostración de alumbrado 
por incandescencia en la noche del 4 de marzo de 1882, utilizando como 
motor de la dinamo la máquina de vapor de la imprenta de El Imparcial y 
lámparas Swan dispuestas en la redacción del periódico, el salón del Teatro 
Español y un comercio de la zona. A primeros de abril el Ministerio de la 
Guerra encargó estudiar la posibilidad de sustituir el alumbrado de gas de 
su sede, el antiguo Palacio de Buenavista, por el eléctrico, a un oficial de 
Ingenieros, Luis Martín del Yerro. Este entregó la correspondiente memoria 
el 15 del mismo mes, y se pidieron proposiciones a tres casas, aceptándose 
la de la Española. El 1 de mayo un real decreto39 autorizaba al ministro de 
la Guerra a contratar la instalación directamente con ella, sin las formalida-
des de subasta. Martín dice en su crónica de estos hechos que Cabanyes era 
el “representante de la misma en Madrid”; además estaba destinado en el 
Ministerio, de modo que no parece aventurado suponer que algo tuviera que 
ver con la inusitada rapidez de la operación. Por otra parte, una vinculación 
con la empresa no sorprende si se recuerda que su taller de precisión estaba 
equipado con material eléctrico de ella. Y es posible que hubiera entrado en 
contacto con sus directivos en París el año anterior, durante su visita a la 
Exposición, en la que la Española había participado con la iluminación de 
una de las salas. 
El alumbrado interior y exterior del Ministerio, montado bajo la dirección 
de Cabanyes, se estrenó en la noche del domingo 11 de junio. El motor de 
vapor, de 25 caballos, y los diversos generadores se alojaron en un cobertizo 
37 Este apartado complementa, por lo que se refiere a esta empresa, el trabajo: ALAYO, J. C. y 
SÁNCHEZ MIÑANA, J. (2011) “La introducción de la técnica eléctrica”. En SILVA, M. (ed.) 
Técnica e Ingeniería en España VI. El Ochocientos: de los leguajes al patrimonio, Zaragoza, 649-696. 
38 Escritura en Gaceta, 22-V-1881, 547-549.
39 Gaceta del 2, 339.
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levantado sobre una parcela de terreno del entorno del palacio, que en vir-
tud del contrato se concedía a la empresa por quince años para ubicar una 
central, autorizándola a producir electricidad para terceros. De momento 
Cabanyes utilizó la pequeña planta provisional para alumbrar, a partir del 7 
de setiembre, el relativamente alejado Café de Madrid, situado próximo a la 
Puerta del Sol, en el lado sur de la calle de Alcalá, y para ampliar con carácter 
extraordinario la iluminación del Ministerio con motivo del cumpleaños de la 
reina Isabel, el 10 de octubre40. También se sabe que realizó una instalación de 
lámparas incandescentes en la harinera de Hijos de Mateo Lorenzale, cercana 
a la glorieta de Embajadores, seguramente aprovechando la fuerza motriz de 
la propia fábrica.
Según un autor, la Española por medio de Cabanyes pidió permiso en 
setiembre al Ayuntamiento para prolongar hasta el Teatro Real, con objeto de 
iluminar el vestíbulo, los cables enterrados que llegaban al Café de Madrid, 
y la corporación fijó “un canon de cinco pesetas por cada cien metros de 
cable instalado subterráneamente, aparte de la tasa por apertura de zanja”41. 
Seguramente este era el arbitrio no especificado que debía satisfacer la “socie-
dad de electricidad por utilización del subsuelo”, acordado, según un perió-
dico, en la sesión de 30 de octubre42. Sea como fuere, no se ha encontrado 
noticia alguna de que la instalación pretendida llegara a realizarse.
Con la perspectiva halagüeña que le daba contar con un terreno céntri-
co donde construir la central y un ayuntamiento aparentemente dispuesto 
a no poner dificultades para las canalizaciones, la Española constituyó en 
Madrid, el 4 de diciembre de 1882, su primera filial, la Sociedad Matritense 
de Electricidad, para desarrollar el negocio en la ciudad. Cabanyes fue uno de 
los fundadores, suscribió 300 de las 10.000 acciones de 500 pesetas emitidas y 
formó parte del consejo de administración como director facultativo43.
El principal objetivo de la Matritense debió de ser la construcción de 
40 La Vanguardia, ed. de la tarde, 12-X-1882, 6482. A juzgar por las noticias de varios periódicos 
esta iluminación de gala estaba prevista para el alumbramiento de la reina, y Cabanyes viajó 
a Barcelona hacia el 10 de setiembre para procurarse los aparatos necesarios, que a finales 
del mes ya habían llegado a Madrid (véase La Época, 9, La Iberia, 12, y El Liberal, 30-IX-1882, 
3 de todos), de modo que ya pudo encenderse el 4 de octubre (véase La Época de este día, 
3), después el 10, y de nuevo cuando nació finalmente la infanta María Teresa, el 12 de 
noviembre (véase El Liberal del 13, 3). 
41 TURINA, J. (1997) Historia del Teatro Real, Madrid, 143-144. 
42 La Correspondencia de España, 31-X-1882, 3.
43 Escritura fundacional y acta de constitución en Gaceta, 21-XII-1882, 744-746.
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la central definitiva del Ministerio de la Guerra, compaginándolo con la 
necesidad de continuar promocionando la luz eléctrica y encontrar nuevos 
clientes. En 1883 no hay noticias de que la empresa llegara a terminar la cen-
tral44, pero sí que llevó a cabo dos trabajos de cierta relevancia: el alumbrado 
público del Paseo del Prado, temporal, cuyo coste parece que asumió45, y el 
de los Jardines del Buen Retiro46, con cargo al concesionario de este lugar de 
esparcimiento. Aquí dispuso, para alimentar ambos, una pequeña instalación 
generadora similar a la provisional del Ministerio47. Los faroles del Paseo se 
estrenaron el 23 de junio y funcionaron hasta mediados de setiembre48. Las 
luces de los Jardines habían brillado por primera vez para los asistentes a un 
concierto pasado por agua, el 27 de mayo49.
La Matritense dispuso también la iluminación extraordinaria del 
Ayuntamiento con motivo de la recepción ofrecida el 2 de diciembre de 
1883 al príncipe heredero del Imperio Alemán, Federico Guillermo50, y 
quizá montó algún alumbrado particular51. En cualquier caso, siguió pre-
44 Informaron del comienzo de las obras La Correspondencia de España, 4-III-1883, 1 y 3, y 5-III-
1883, nº 9.113, 2; El Liberal, 4-III-1883, 2, y La Vanguardia, 27-III-1883, ed. de la tarde, 1957-1958. 
Según estos periódicos, la central tendría una potencia de mil o más caballos de vapor, y 
llevaría motores fabricados en España y equipos eléctricos de la Española, en relación con 
cuya construcción Cabanyes había visitado sus talleres de Barcelona. La Vanguardia da cuenta 
además de una instalación de arcos voltaicos realizada en la iglesia de San Francisco el 
Grande para poder ejecutar las pinturas de la bóveda del coro (también La Época, 29-III-1883, 
6), de la inmediata puesta en servicio del alumbrado eléctrico en la Imprenta Nacional y de 
algunos proyectos de la empresa.
45 Así lo afirma La Ilustración Española y Americana, 30-VI-1883, 394 , en “Crónica general”.
46 Estos jardines ocupaban el terreno donde años después se construyó el Palacio de 
Comunicaciones, hoy sede del Ayuntamiento de Madrid.
47 Una noticia indica que las dos iluminaciones eran alimentadas desde los Jardines: 
“Nuevamente se apagó anoche [18 de agosto] la luz eléctrica en el Salón del Prado y los 
Jardines, produciéndose con tal motivo la consiguiente confusión entre el público. A los 
cinco minutos se normalizó el alumbrado” (La Correspondencia de España, 19-VIII-1883, 3). 
Lo confirma que el gobernador civil, conde de Xiquena, empeñado en volver al alumbrado 
por gas y prescindir del eléctrico hasta que pudiera garantizarse que no se producirían 
interrupciones que daban lugar a escándalos, llegó a presentarse el día 20 en la pequeña 
central exigiendo la parada de las máquinas (véase “¡Abajo la electricidad!”, El Liberal, 
21-VIII-1883, 3). 
48 Véase, p. ej., El Día, 24-VI-1883, 2, y El Liberal, 16-IX-1883, 3.
49 Véase El Imparcial, 28-V-1883, 4.
50 Véase La Discusión, 1-XII-1883, 2. Según La Época, 22-XI-1883, 2, la empresa se había 
encargado de realizarla “sin estipendio alguno”.
51 Según la Revista de Telégrafos, 1-VII-1883, 326, había una luz de arco en el portal de la casa nº 
27 de la calle de Alcalá, y ya estaban “colocados los conductores” para iluminar los jardines 
del Palacio de Liria. Pero es posible que la casa fuera la de la Condesa de Santa María, la luz 
de cuyo vestíbulo hacía meses que era alimentada por la misma línea que llegaba al Café de 
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parándose para poder llegar a más usuarios, haciendo canalizaciones. El 
8 de octubre anterior había sido autorizada para ello por el Ayuntamiento 
en diversas calles céntricas52, y en ese mes y el siguiente el telegrafista José 
Casas y Barbosa, responsable del negocio telefónico de la Española, estuvo en 
Madrid, según su propio testimonio, encargándose de las obras53, quizá sus-
tituyendo a Cabanyes, a quien por real orden de 22 de octubre le había sido 
conferida una comisión de servicio para visitar la Exposición Internacional de 
Electricidad de Viena.
Según sus estatutos, la Matritense debía celebrar junta general de accionis-
tas en la primera quincena de febrero de 1884. No se sabe si tuvo lugar ni con 
qué resultados, pero el 23 del mes siguiente se reunió la de la Española que, 
en medio de las graves dificultades económicas por las que atravesaba, deci-
dió un cambio de rumbo, dejando sus cargos tanto Dalmau como el director 
técnico, el ingeniero industrial Narciso Xifra y Masmitjá. La repercusión en la 
filial madrileña parece que fue muy grande, pues salieron todos los compo-
nentes del consejo, según La Correspondencia de España del 19 de mayo, noticia 
que fue apostillada así por La Época, en referencia a un nuevo proyecto que 
por entonces ya ocupaba a Cabanyes: “Por eso sin duda, el director facultativo 
que fue de dicha sociedad está organizando otra en mejores condiciones”54.
Es posible que, descontento con la gestión de la Matritense, hubiera deja-
do la empresa antes de estos sucesos, incluso que ya no estuviera cuando se 
hicieron las canalizaciones en Madrid, y a ello se debiera, más que a su viaje a 
Viena, la venida a la capital de Casas. Sugiere esta insatisfacción la lectura de 
un artículo suyo titulado “Alumbrado eléctrico. Ligero estudio sobre el uso de 
los acumuladores de energía potencial química”, publicado en dos entregas 
en los correspondientes números de La Gaceta Industrial de enero de 188455. 
Cabanyes, antes de entrar en materia, hace algunas consideraciones sobre el 
negocio eléctrico. Este, dice en el primer apartado, debe plantearse:
Madrid (véase La Vanguardia, 27-III-1883, ed. de la tarde, 1.957-1.958, ya citada).
52 Solo para el alumbrado particular, negándosele el permiso que había solicitado para el 
alumbrado público, en razón del contrato con la compañía del gas (véase La Discusión, 9-X-
1883, 2, y “Cuestión de alumbrado”, en La Época del mismo día, 3).
53 “La electricidad en España”, parte IV, La Ciencia Eléctrica, 1-VIII-1890, 54.
54 La Correspondencia de España, 3, y La Época del mismo día, 2. Véase el apartado 10 de este 
trabajo.
55 10 y 25 de enero, 2-3 y 20-22, respectivamente.
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“... bajo un punto de vista esencialmente técnico, descartando casi en 
absoluto la parte financiera, pues de lo contrario, existe la posibilidad de 
que la buena marcha de los asuntos se tuerza desde los primeros momentos, 
en razón a que, desgraciadamente y salvo honrosas excepciones, no suelen 
ser los capitalistas de esta clase de empresas, por lo que a la empresa misma 
se refiere, bastante hábiles en la defensa de sus propios intereses.
Y la razón principal es por no saber dar a la gestión científica todo lo que 
a la misma le corresponde, en términos que pueden contarse ya por docenas 
las sociedades iniciadas en el extranjero para la explotación de los moder-
nos sistemas del uso de la electricidad, que han venido abajo por la extraña 
pretensión que se ha observado en los capitalistas, de sostener que la parte 
científica en esta clase de negocios no tiene importancia alguna, y que un 
simple obrero en cuatro días se pone al corriente de todo”.
Después, en el siguiente apartado, detalla cómo debe plantearse un siste-
ma de alumbrado en el que los generadores alimentan directamente las lám-
paras sin intermedio de acumuladores, precisamente el esquema empleado 
por la Matritense, y, sin nombrarla en ningún momento, concluye:
“Nosotros, que hemos hecho sacrificios inmensos para implantar el 
alumbrado eléctrico en Madrid, y que hemos luchado desde la instalación 
del Ministerio de la Guerra (racional para su objeto), que nos cupo la honra 
de dirigir, enfrente del desastroso procedimiento empleado por la Compañía 
madrileña de alumbrado y calefacción por gas, al iluminar con sus 21 lám-
paras Siemens la calle de Alcalá56, tenemos el derecho y el deber de llamar la 
atención de las personas que se interesan en estos asuntos, con el fin de que 
no confundan el alumbrar con el deslumbrar, que son cosas muy distintas, 
aunque a primera vista no se note la diferencia”57.
56 Sobre esta instalación, contemporánea de la del Ministerio de la Guerra, véase, p. ej., el juicio 
de Alcover en “El alumbrado eléctrico en Madrid”, La Gaceta Industrial, 10-VI-1882, 165-166. 
Duró solo hasta finales de setiembre del mismo año, “por haberse fundido en algunos sitios 
el cable conductor y el tubo de plomo que lo envolvía” (El Liberal, 29-IX-1882, 3). 
57 Hacía tiempo que Cabanyes opinaba así. Alcover en “El alumbrado eléctrico en Madrid”, 
La Gaceta Industrial, 10-VIII-1882, 226, escribió: “Un querido amigo nuestro, electricista de 
los más notables, a quien exponíamos nuestras ideas en materia de alumbrado eléctrico, 
lamentando el camino que han emprendido las sociedades de electricidad, nos dio la clave 
del enigma con esta sencilla, pero elocuente contestación: “El objeto no es tanto alumbrar 
como deslumbrar, lo cual no es precisamente lo mismo””.
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9.- Acumuladores.
Cabanyes experimentó tempranamente con los acumuladores eléctricos 
en su taller de precisión. Según la noticia biográfica de La Ilustración Militar, 
habían llamado la atención de quienes lo visitaban, “dos elementos secun-
darios, condensadores de electricidad” de su invención, uno de los cuales 
mantenía un alambre de platino de medio milímetro de diámetro y siete cen-
tímetros de longitud al rojo blanco durante cuarenta y ocho horas.
El 4 de agosto de 1883 pidió la patente de un “acumulador de energía 
potencial química a láminas de carbón aglomerado”58. Estaba formado por 
una caja paralelepipédica de madera, forrada interiormente de caucho y llena 
de agua acidulada al diez por ciento con sulfúrico, que alojaba veinte láminas 
de “carbón de retorta o aglomerado”, dispuestas paralelamente a las caras 
laterales mayores, mantenidas en posición mediante varillas separadoras de 
vidrio y conectadas alternadamente a cada polo. Sus características eléctricas, 
siempre según la memoria, eran: fuerza electromotriz, 2.2 V; “intensidad”, 
120 A, y resistencia interna, 0.0183 Ω, y el peso 34 kg. El inventor reivindicaba 
el empleo de las láminas de carbón, “en reemplazo de las láminas, paquetes u 
óxidos de plomo o de otros metales que han venido usándose en la construc-
ción de aparatos de esta clase”, y enumeraba sus ventajas, en primer lugar el 
menor peso “a igualdad de capacidad de almacenamiento”.
Sin embargo, en el tercer y último apartado del referido artículo de La 
Gaceta Industrial de enero de 1884, Cabanyes mencionó que poseía un acu-
mulador también ligero y “casi indestructible”, pero con fuerza electromotriz 
de 3,3 V, capaz de proporcionar una potencia de “5.4 kilográmetros [por 
segundo]59 durante 10 horas”. Después de leer el artículo, intrigado Francisco 
de Paula Rojas y Caballero-Infante, catedrático entonces de la Escuela de 
Ingenieros Industriales de Barcelona, se hizo con la memoria de la patente y 
escribió sobre todo ello en su revista La Electricidad, exponiendo las dudas que 
le suscitaba, principalmente con este párrafo:
“Prevenido como teníamos el ánimo para conocer una reacción nueva 
que había de originar un desnivel eléctrico o fuerza electro-motriz de 3.3 
volts, perdimos la primera ilusión cuando vimos que en la memoria se fijaba 
58 Exp. P 3536, AOEPM.
59 Unos 53 W.
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la de 2.2 volts; y aun esta hemos de confesar que tampoco podemos com-
prenderla; porque la fuerza electro-motriz de formación del agua es de 1.5 
volts, y no sabemos ver que en el acumulador Cabanyes haya ningún otro 
manantial de fuerza”60.
Rojas criticó también que el inventor no diera el tiempo durante el cual el 
acumulador de la patente podía entregar la potencia especificada. “Este es 
el punto más capital –escribió–, y sobre el que más duda, por no decir más 
desconfianza, abrigamos”. Sin embargo pasó por alto, quizá no lo advirtió, 
que en La Gaceta Industrial, como se ha dicho, figuraba este dato para el de 
3,3 V. Y concluyó:
“... todo esto nos deja por ahora en una atmósfera de desaliento, de la que 
no esperamos salir ínterin no se vean y se toquen los resultados del nuevo 
acumulador. Si se tratase de un nombre desconocido, perderíamos toda espe-
ranza; pero la autoridad del inventor pesa sobre nosotros con tal fuerza, que 
todavía conservamos la esperanza de habernos equivocado. Así sea”.
Lamentablemente no se ha encontrado más información que permita 
aclarar las muy razonables dudas expuestas por Rojas. Un hecho a tener 
en cuenta es que Cabanyes se desentendió de su patente, pues no pagó la 
segunda anualidad que le correspondía satisfacer en octubre de 1884, lo que 
podría indicar que lo patentado no respondió a sus expectativas y lo descartó. 
Por otra parte se sabe que viajó a París en febrero o marzo de ese año “para 
hacer construir el número de acumuladores necesarios para hacer con ellos 
un verdadero ensayo práctico en Madrid”61. Quizá eran ya otros diferentes, 
con las características, reales o supuestas, manifestadas en el artículo de La 
Gaceta Industrial.
La revista le publicó en 1885 dos artículos más sobre el mismo asunto: 
60 “El acumulador Cabanyes” y transcripción de la memoria de la patente, La Electricidad, 
1-V-1884, 99-101 y 108, respectivamente. Esta revista se publicaba en Barcelona con el 
patrocinio de la Sociedad Española de Electricidad. Rojas no firma el artículo pero es, con 
toda probabilidad, su autor.
61 “Acumuladores de electricidad”, La Gaceta Industrial, 25-II-1884, 59. La revista también escribe, 
sin duda por boca de Alcover, que conoce el invento “en todos sus detalles, por haberlo 
examinado y discutido minuciosamente con el Sr. Cabanyes, después de presenciar varios 
ensayos”. En “Electricidad. La tracción por acumuladores”, 25-III-1884, 90, menciona que ha 
regresado de París. 
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Noticia de un supuesto alumbrado eléctrico con acumuladores 
instalado en el Teatro Real de Madrid, malinterpretando 
el artículo publicado por 
Cabanyes en La Gaceta Industrial, 21-IV-1885 
(La Lumière Électrique, 13-VI-1885, 538).
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“Iluminación eléctrica de la sala del Teatro Real con 400 acumuladores. 
Aplicación de los acumuladores al alumbrado eléctrico en los teatros”, y 
“Automóvil eléctrico. Tracción eléctrica de los tranvías por medio de acu-
muladores”, fechados respectivamente en 21 de abril y 2 de mayo62. En el 
primero comenzaba exponiendo diez inconvenientes de utilizar el gas en los 
teatros, evitables con la electricidad, y se declaraba partidario de las lámparas 
de incandescencia frente a las de arco voltaico, por el “aspecto cadavérico” 
que estas daban a las caras y su todavía poca fijeza, así como de alimentarlas, 
“para evitar eclipses”, mediante acumuladores. Si estos no se empleaban era, 
en su opinión, porque se inutilizaban al cabo de unos pocos meses de uso y 
su sustitución resultaba cara y poco práctica. Pero:
“... tan luego como se disponga de un acumulador que sin ser mejor ni 
peor que los hoy conocidos [...] tenga sin embargo la especial propiedad de 
que su duración está comprendida en límites tan extensos como los tiene 
en general la destructibilidad de la materia, estaremos en el caso de utilizar 
dicho aparato para la iluminación eléctrica de los teatros, aun cuando el 
alumbrado que así resulte no sea más barato que el actual por gas...”
Pasaba después a analizar la cuestión “bajo la base de poseer” un acumu-
lador de esta naturaleza, cuyas otras características eran: peso 25 Kg, fuerza 
electromotriz 2,35 V, resistencia interna 0,01 Ω, y “capacidad de acumula-
ción” 400.000 culombios63, calculando para ello 1) el número necesario para 
alimentar, durante cuatro horas y media seguidas, 250 lámparas de 25 bujías, 
en sustitución de las 300 de gas existentes en el Teatro Real, “con lo que habrá 
casi doble más luz que hoy”, y 2) el coste de este alumbrado por noche de 
función y el capital necesario para realizar la instalación. Y resultaba que eran 
precisos 400 acumuladores, que en descarga constituirían una única batería 
de 8 series de 50, conectada a las lámparas dispuestas en derivación, mien-
tras que para la carga, que duraría 20 horas, debían reagruparse en 4 baterías 
independientes, cada una de ellas formada por 4 series de 25 y conectada a 
una dinamo. Las cuatro dinamos más otra excitatriz las movía un motor de 
62 Números de 25-IV y 25-V-1885, 115-117 y 145-147.
63 Llama la atención que Cabanyes se refiera a estos datos como “ya anotados en el estudio 
sobre la tracción”, como si este ya fuera conocido del lector, cuando realmente lleva fecha 
de once días después y se publicó más tarde. Evidentemente debió de trabajar en ambos a la 
vez.
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vapor de 14 caballos. En cuanto a los costes, el gasto diario, sobre la base de 
120 funciones al año e incluyendo un 12 % de interés y la amortización del 
capital, era de 139,39 pesetas y los gastos de instalación ascendían a 45.275 
pesetas. Como el consumo diario de gas importaba 70,09 pesetas, “a igualdad 
de luz” la producida de esta manera no resultaba más cara que la existente, 
y ello, ventajas aparte, sin contar intereses y amortización de lo que habría 
costado en su día la instalación de los 300 mecheros del teatro. 
Dos revistas extranjeras, La Lumière Électrique y The Electrician, se hicieron 
eco de este artículo, sin citar la fuente y aparentemente sin percatarse de que 
se trataba solo de un estudio, ni siquiera de un proyecto, y que la iluminación 
descrita no existía. La primera publicó el desglose de los gastos de instala-
ción, con las partidas traducidas a francos, destacando la favorable compara-
ción de los gastos de explotación con los del gas, y la segunda reprodujo el 
detalle de los cálculos eléctricos64.
El otro artículo era también un estudio técnico y económico de aplicación 
de acumuladores, en este caso a la tracción de los tranvías, entonces de sangre, 
de la línea que unía la Puerta del Sol de Madrid con el barrio de Salamanca, 
sobre la base de utilizar el mismo aparato propuesto para el Teatro Real, 
“indestructible por el paso de la corriente eléctrica y por la trepidación del 
carruaje”. Pero mientras que en el anterior trabajo no se pronunciaba sobre 
su existencia, en este aseguraba poseerlo y estar dispuesto a exhibirlo en “el 
momento oportuno”. Su tranvía, de nueve metros de largo, 76 asientos en 
dos pisos, y ocho ruedas en dos carretones de a cuatro, uno de ellos motriz, 
debía llevar 200 acumuladores que el conductor podría agrupar “en distintas 
series, según las necesidades del recorrido, produciendo en cada caso distin-
to esfuerzo de tracción”. Con su conocimiento, ya puesto de manifiesto en 
su patente de ocho años antes, de los diferentes sistemas empleados en este 
medio de locomoción, que en mayor o menor medida habían pasado a ser 
operativos, un detallado análisis de las características del trazado de la línea, 
64 La noticia de la revista de París, 13-VI-1885, 538, en la sección “Éclairage électrique”, 
comienza: “L’installation de la lumière électrique au Teatro Real, à Madrid, se compose de 
250 lampes à incandescence [...] Les frais de cette installation se sont élevés à une somme 
de...”. La de Londres, 26-VI-1885, 113, encabeza así la suya en “Notes”: “The installation at 
the Theatre Royal, Madrid.– The following is the result of some experiments conducted by 
Señor Isidoro Cabanyes with eight series of 50 accumulators each, supplying the current to 
the 250 incandescent lamps at the Theatre Royal, Madrid”. El alumbrado eléctrico del Teatro 
Real fue el canto del cisne de la Sociedad Matritense de Electricidad que, bajo proyecto y 
dirección de Casas, lo llevó a cabo en 1888.
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y un determinado plan de explotación, Cabanyes concluía que diariamente 
podían quedar a disposición de la empresa, después de deducidos los gastos 
de tracción, 643,18 pesetas. La batería de cada vehículo debía sustituirse por 
otra cargada, cinco veces cada dos días.
El acumulador en que se basaban estos artículos de abril y mayo de 1885 
debía de ser el que Cabanyes y Bonet proponían y describían en la memoria 
que sobre su proyecto de buque submarino presentaron por entonces, a la 
que se hace referencia en los apartados 11 y 12. Era de los que se denomi-
naban de zinc, de mayor fuerza electromotriz y, a igualdad de capacidad, 
menor peso y volumen que los construidos solo de plomo, que estaban for-
mados por “láminas verticales de plomo zincado y amalgamado, alternadas 
con paquetes de planchas de plomo paralelas a aquellas”. Pero esta disposi-
ción, según los autores, reunía:
“algunos de los inconvenientes de los acumuladores al plomo, toda vez 
que oxidándose las láminas positivas por efecto del paso de la corriente de 
carga y siendo esta oxidación tanto más considerable cuanto mejor formado 
está el aparato, la situación vertical de dichas láminas determina con el 
tiempo, por la trepidación y por el paso de la corriente eléctrica, el despren-
dimiento al fondo inerte del acumulador, del óxido de plomo que recubre 
dichas láminas positivas, hasta concluir por dejar el aparato fuera de uso en 
un plazo relativamente corto”.
Para evitar este desprendimiento y alargar la vida útil del aparato, adop-
taron una estructura diferente:
“El polo positivo [...] lo constituye una vasija de cobre platinada inte-
riormente, de fondo ondulado, sobre el cual se coloca una capa de plomo 
electrolítico muy dividido. El polo negativo lo forma una lámina de cobre 
zincado y después amalgamado, rebordeada por un marco de cautchú [sic] 
y sostenida por doce soportes de vidrio. Una tapadera de cobre soldada a la 
caja cierra herméticamente la disolución de sulfato de zinc en agua acidula-
da que cubre la lámina de cobre zincado, y el todo se preserva con una capa 
aislante formada de dos partes de sulfato de cal y una de sulfato de barita”.
La memoria, que refiere a figuras de uno de los planos que la acompa-
ñaban, lamentablemente perdidos, continúa especificando las dimensiones, 
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volúmenes y pesos de todas las partes del acumulador, y sus características 
eléctricas. El conjunto, de 5,77 dm3, pesaba 17,1 kg, y proporcionaba una 
fuerza electromotriz de 2,35 V y una capacidad de acumulación de 550.000 
culombios, con una resistencia interna de 0,02 Ω. Al mismo, si es que no 
sufrió modificaciones desde que los inventores redactaron su memoria, debía 
de referirse Alcover cuando, tras las pruebas del Museo de Artillería mencio-
nadas en el apartado 11, y en relación con la escasez de datos sobre los ele-
mentos empleados por Peral para obtener la fuerza motriz de su submarino, 
escribió en su revista:
  “Bastante más numerosos los tenemos de los que emplean para el mis-
mo objeto que el Sr. Peral los distinguidos oficiales de Artillería Sres. Ca-
banyes y Bonet, y, sin embargo, hemos guardado acerca de ellos una reserva 
casi absoluta, por no exponernos a hacer concebir esperanzas que nosotros 
abrigamos, pero sin atrevernos a asegurar que más o menos pronto lleguen 
a ser una realidad, a pesar de los satisfactorios resultados obtenidos en los 
ensayos hechos hasta el presente con los acumuladores de su invención, que 
creemos superiores a los demás sistemas, porque, después de todo, se ha 
tomado lo mejor de cada uno de ellos para crear el de que se trata”65.
10.- Proyecto de empresa de alumbrado.
Cabanyes participaba del interés recientemente despertado entre los 
electricistas por los acumuladores, que desde su invención por Planté en 
1859 habían recibido poca atención, pero que por su facilidad de recarga y 
portabilidad resultaban prometedores para muchas aplicaciones. En su repe-
tidamente citado artículo de La Gaceta Industrial de enero de 1884 justificó 
con datos y argumentos “la conveniencia en todos conceptos de hacer la luz 
eléctrica industrial”, por medio de ellos, “con exclusión de cables”, es decir 
distribuyendo la energía a los usuarios sin conexión física con la central, 
entregándoles, previamente cargados, los aparatos necesarios para asegurar-
les el número de horas de alumbrado estipulado. 
Sin embargó realizó al poco tiempo –la primera noticia es de finales de 
65 “El buque submarino Peral”, La Gaceta Industrial, 25-IX-1888, 274-277.
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abril de 188466– un proyecto de distribución de electricidad en Madrid con 
cables, para hacer funcionar lámparas de incandescencia, a desarrollar por 
una sociedad comanditaria que debía crearse al efecto. Con objeto de dar 
a conocer su plan y buscar socios pronunció en Madrid, en el Círculo de la 
Unión Mercantil, una conferencia titulada “Estudio sobre instalación y explo-
tación de doce mil luces eléctricas de coste inferior a las del gas”67, y también 
publicó y repartió una circular, que resumieron algunos periódicos68. En julio 
la “Compañía de Alumbrado Eléctrico por Incandescencia. Director facultati-
vo D. Isidoro Cabanyes”, no se sabe si todavía en proceso de constitución o ya 
establecida, insertó algunos pequeños avisos en la prensa69. De ella no ha apa-
recido ninguna referencia posterior70. Según la circular, la iniciativa contaba 
con 820 adhesiones, que representaban el consumo de diez mil luces de gas, 
y la redacción de los estatutos sociales estaba encomendada “al distinguido 
jurisconsulto y economista D. Gabriel Rodríguez”71.
Sobre la conferencia se dispone de un artículo que escribió Alcover en su 
revista72, cuya primera parte dedicó a recordar las opiniones que ya hacía dos 
años había expuesto él mismo73, en el sentido de que la expansión del alum-
brado eléctrico en competencia ventajosa con el de gas solo podría tener lugar 
si reunía, además de condiciones económicas, las que él llamaba “industria-
66 La Discusión, 24-IV-1884, 3. Este periódico adelanta algunas previsiones económicas que no 
coinciden con las que aparecen en el resumen de la circular publicado después por otros, 
pero da detalles que estos no mencionan: “Para producir estas luces se instalará en un barrio 
extremo un motor o motores de fuerza de mil caballos y las dinamo-eléctricas necesarias, con 
un doble cable directo hasta la Puerta del Sol, desde donde se haría la distribución por cables 
secundarios para todas las calles”.
67 El 3 de mayo. Véase p. ej., El Imparcial, 2-V-1884, 3, y El Liberal, 4-V-1884, 3.
68 En mayo-junio los periódicos informaron de ella. Véase una reseña en, p. ej., Revista de la 
Sociedad Central de Arquitectos, 20-VI-1884, 136.
69 “Las oficinas provisionales se han trasladado a La Gasca, 10, pral. Horas de consulta y 
despacho, de 8 a 12 y de 4 a 8” (p. ej. en El Liberal, 22-VII-1884, 4). 
70 Parece referirse a este proyecto la breve noticia titulada “Éclairage électrique à Madrid”, 
L’Électricien, 24-I-1885, 80, relativa una gran fábrica central de electricidad que supuestamente 
iba a instalarse “près de la porte de Salamanque”, y cuyas características coinciden con las 
que Cabanyes anticipó en el artículo de La Gaceta Industrial, 25-V-1884, que se cita más 
adelante.
71 Gabriel Rodríguez Benedicto (Valencia, 1829 – Madrid, 1901), personaje liberal que destacó 
en la vida de la capital, abogado e ingeniero de caminos, fue el primer profesor de economía 
política y derecho administrativo en la Escuela de este Cuerpo.
72 “El alumbrado eléctrico en Madrid. Conferencia dada por el Sr. D. Isidoro Cabanyes en el 
Círculo de la Unión Mercantil”, La Gaceta Industrial, 10-V-1884, 129-130.
73 Véase el artículo, ya citado en el apartado 8, “El alumbrado eléctrico en Madrid”, La Gaceta 
Industrial, 10-VIII-1882, 225-227.
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les”, es decir que proporcionara “luz segura y continua, sin extinciones ni 
intermitencias”. Este repaso le servía para dejar claro que las instalaciones de 
la Matritense no cumplían esos requisitos e introducir el proyecto presentado 
por Cabanyes, que pretendía satisfacerlos. Al final parecía anunciar la próxi-
ma publicación del texto de la conferencia, pero lo que salió en el siguiente 
número fueron unos titulados “apuntes” del inventor74, probablemente ante-
riores a ella, ya que, a diferencia de la reseña de Alcover, no entraban en la 
estructura de la sociedad aunque sí incluían consideraciones económicas. Sea 
como fuere, estos dos documentos, junto con el resumen de la circular ofreci-
do por la prensa, permiten hacerse una idea del proyecto.
Se trataba de superar el sistema de pequeñas instalaciones, necesariamen-
te muy onerosas, estableciendo una sola, capaz de producir y transportar 
energía eléctrica para alimentar hasta 12.000 lámparas de incandescencia 
de 16 bujías, dentro de un círculo con centro en la Puerta del Sol y radio 
igual a la distancia a la Puerta de Alcalá. La fábrica se situaría en el barrio 
de Salamanca, dotándola de alternadores movidos por motores de vapor 
generado con carbón como combustible, y poniendo especial énfasis en la 
utilización de las máquinas más perfectas y en número suficiente para fun-
cionar con holgura y prescindir de las problemáticas correas de transmisión, 
así como para afrontar sustituciones en caso de avería. Para las canalizaciones 
se emplearía el sistema de Edison, con barras de cobre de sección suficiente 
para no calentarse al paso de la máxima corriente, colocadas dentro de tubos 
de palastro embetunados.
En cuanto a la organización de la sociedad encargada de llevar adelante el 
proyecto y la forma de obtener el capital necesario, calculado por Cabanyes 
en 2.550.000 pesetas, Alcover, felicitándose de que la empresa no fuera una 
más de las muchas que solo habían hecho que “tomar al fluido eléctrico como 
pretexto para especulaciones financieras de mejor o peor género”, escribió en 
su reseña de la conferencia:
“... las 9.000 luces ya comprometidas [...] se han dividido en dos grupos: 
uno de 6.000 luces, destinadas a los consumidores que contribuyan con 50 
pesetas por luz, pagadas de una vez, lo cual les da el derecho de tener las 
luces que necesiten al precio de 20 céntimos de peseta por cada cinco horas 
74 “Apuntes sobre un proyecto de alumbrado eléctrico para una instalación en Madrid de 10.000 
luces incandescentes”, La Gaceta Industrial, 25-V-1884, 146-150.
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y por luz, y al reembolso a los 10 años del capital aportado. Las 3.000 luces 
restantes se destinan a los que contribuyan con 750 pesetas por cada luz a que 
se suscriban, y que obtendrán [...] a 10 céntimos por cinco horas y por luz.
Este último grupo es, por consiguiente, el de los verdaderos comandi-
tarios, que podrán ceder a quien quieran y al precio que tengan por con-
veniente las luces por que se hayan suscrito y que no necesiten para su 
servicio. El capital aportado por los comanditarios disfrutará además de un 
interés fijo de 5 por 100, con derecho a la parte de beneficios que le corres-
ponda de los que obtenga la Sociedad. Estos han de cifrarse especialmente 
por ahora en los que se obtengan de las 3.000 luces más que pueden produ-
cirse con la misma instalación sin nuevo gasto, y que la Sociedad venderá 
al público a más altos precios que los consignados para los interesados en 
la misma”75.
11.- El torpedero submarino.
El 7 de abril de 1885 Cabanyes y su compañero de Cuerpo, el ingenie-
ro industrial y entonces capitán Miguel Bonet y Barberá76, firmaron una 
“Memoria sobre navegación submarina”, que describía un torpedero subma-
75 En el resumen de la circular publicado por los periódicos aparece la misma estructura de tres 
grupos, número de luces atribuido a cada uno e importe de las aportaciones de los socios 
“comanditarios” (los tres mil de a 750 pesetas, con derecho a formar parte de la junta de 
inspección y a ceder su propiedad) y “partícipes” (los seis mil de a 50 pesetas sin derecho 
de cesión, salvo por traspaso de su local). Los tres mil posibles no socios deben satisfacer el 
coste de la instalación y pagar por cada luz 30 céntimos cada cinco horas y 50 cada diez.
76 Miguel Bonet y Barberá (Valencia, 6 de agosto de 1845 – Benicàssim, 20 de julio de 1907). 
Alumno primero de la Escuela Industrial de su ciudad natal, obtuvo en 1867 el título de 
ingeniero en el Real Instituto de Madrid. Tras la Revolución de Septiembre parece que 
continuó encargándose de la cátedra de Geografía de la Universidad de Valencia, de la que 
era auxiliar, se responsabilizó de las asignaturas de Geometría analítica y Cálculo diferencial 
e integral de la nueva licenciatura de Exactas, y enseñó también en la efímera escuela 
industrial para los artesanos, instituida por la Junta Superior Revolucionaria valenciana. El 
26 de diciembre de 1871 obtuvo el despacho de teniente de Artillería tras su meteórico paso 
por la Academia de Segovia, en la que había ingresado el 1 de setiembre del año anterior. De 
su hoja de servicios llama la atención una breve estancia voluntaria en 1891 en El Salvador, 
como profesor de la Escuela Politécnica, y, sobre todo, el destino que le correspondió por 
sorteo en Filipinas en 1898. Desde que arribó a Manila el 2 de enero hasta que, tras la 
capitulación, embarcó para la Metrópoli el 11 de febrero del año siguiente, desarrolló una 
gran actividad, en la que puso su ingenio y conocimientos técnicos al servicio de la defensa 
de aquella colonia, intentando paliar la escasez de los recursos con que contaba. Era coronel 
del Cuerpo en activo cuando falleció.
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rino de su invención, movido por la electricidad almacenada en acumulado-
res, e incluía la dotación y forma de utilizarlo en combate, y el presupuesto 
de construcción77. El trabajo lo remitieron a Cánovas, entonces presidente del 
Consejo de Ministros78, quien debió de pasarlo al ministro de la Guerra, pues 
este pidió el 30 de setiembre su opinión con carácter reservado a la Academia 
de Ciencias. La memoria fue devuelta al Ministerio junto con el informe, 
redactado por José Echegaray y Eizaguirre, con fecha 10 de noviembre79.
Los inventores proponían que antes de proceder a la construcción del 
buque se realizaran algunos ensayos preliminares, en primer lugar del equi-
po eléctrico y después de “las condiciones de residencia” en el interior de 
la nave, en relación con el sistema de alimentación y depuración del aire. 
La Academia, por boca de Echegaray, consideró “inútiles” estas pruebas 
porque estaba segura de que producirían resultados satisfactorios, e “inefi-
caces”, porque aun saliendo bien, quedarían en pie una serie de dificultades 
del proyecto que enumeraba y eran para ella las principales. Sin embargo, 
manifestó su deseo de que se hicieran las pruebas eléctricas, por su gran 
“interés científico”80. Parece poco probable que el Ministerio y la Dirección 
de Artillería fueran sensibles a este argumento, pero si debieron de serlo a los 
de Cabanyes y Bonet, pues aceptaron que estos separaran del proyecto dichos 
ensayos y los recogieran, para guardar el secreto, en una “memoria sobre la 
aplicación de los acumuladores de electricidad a la iluminación del campo de 
una plaza fuerte”, que presentaron el 12 de enero de 1886. El documento se 
77 Solo se ha localizado por ahora una copia o minuta de esta memoria, que figura entre la 
documentación reunida por Jorge Cabanyes García y conservada por sus hijos. El lector 
interesado en hacerse una idea de cómo era el buque puede consultar los trabajos más 
recientes que se indican en el apartado dedicado a la bibliografía, bien entendido que, como 
allí se señala, todo lo publicado hasta ahora está basado en la información incompleta dada 
por los inventores en su folleto de 1888 que se menciona más adelante. El estudio de la copia 
de la memoria deberá permitir un mejor conocimiento del proyecto.
78 MADARIAGA Y SUÁREZ, Juan de (1889), El submarino Peral, Madrid, 83-92. Carta de 
Cabanyes de 29 de abril de 1889 al autor del libro.
79 Llama la atención que Echegaray, que lo conocía mejor que nadie, no mencionara el proyecto 
de Cabanyes y Bonet en los artículos que publicó en El Heraldo de Madrid, a partir del 13 de 
noviembre de 1890 y que al año siguiente recopiló en el libro Examen de varios submarinos 
comparados con “El Peral”, sobre todo teniendo en cuenta que para entonces ya había 
aparecido el folleto de los inventores que se menciona más adelante, que desvelaba, aunque 
fuera parcialmente, el contenido de la memoria. 
80 La Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Madrid conserva en su archivo 
el expediente completo de esta petición de Guerra (informe nº 625), incluido el borrador 
de la mano de Echegaray. No contiene la memoria de Cabanyes y Bonet, que fue devuelta 
siguiendo las instrucciones del Ministerio.
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llevó el 12 de febrero a la Junta Especial del Cuerpo, que se mostró contraria a 
la concesión de fondos, razonando que no debían distraerse de los destinados 
a la fabricación de material de guerra, pero a pesar de este informe, el 29 de 
mayo se concedieron “los recursos indispensables para adquirir el material 
necesario y hacer los ensayos convenientes”. En la misma fecha Cabanyes fue 
comisionado “para verificar experiencias en el Museo del Cuerpo, relativas 
al proyecto de aplicación de la electricidad acumulada a la propulsión de un 
torpedero submarino”81.
Dos años después, a mediados de 1888, se habían realizado las pruebas, 
con un gasto total de 57.000 pesetas, invertidas “íntegramente en la adquisi-
ción de primeras materias y máquinas necesarias, y en jornales de operarios”, 
sin que los inventores hubieran recibido ningún tipo de gratificación ni rea-
lizado viajes por cuenta del Estado, ni tampoco hubieran sido relevados de 
las obligaciones derivadas de sus destinos militares82. Pero las posibilidades 
de obtener más financiación para que el proyecto siguiera adelante debían de 
ser muy escasas, y comenzó a levantarse el secreto con que hasta entonces se 
había llevado. En julio Cabanyes y Bonet publicaron un folleto sobre el sub-
marino, en cuya presentación escribieron: 
“Perdida ya del todo, o cuando menos muy debilitada la esperanza que 
abrigábamos de ser protegidos hasta el fin [...] hemos decidido publicar 
aquella parte de la memoria [de 1885] que no precisa mantener secreta, 
siquiera para que algún día conste que no en todo llevan la delantera los 
inventores extranjeros...”83.
Antes, el 14 de abril, diversas personas habían podido visitar la instalación 
81 A diferencia de Cabanyes, no consta en la hoja de servicios de Bonet que él también lo fuera.
82 Carta de Cabanyes y Bonet a los directores de El Liberal y El Día, fechada el 10-I-1889, y 
publicada por ambos periódicos al día siguiente, 2 y 1, respectivamente, en el primero bajo 
el titular “Los ensayos de los artilleros” y en el segundo “Los submarinos”.
83 Proyecto de un torpedero submarino accionado por la electricidad, por el Comandante de Artillería 
Don Isidoro Cabanyes y Capitán del mismo Cuerpo Don Miguel Bonet. Madrid 1º de Julio de 1888, 
Madrid,  Imprenta del Cuerpo de Artillería, 1888. El ejemplar existente en la biblioteca 
de la Reial Acadèmia de Ciències i Arts de Barcelona lleva dos fotografías de sendas 
láminas de figuras, pegadas sobre cartulina. El contenido del folleto fue reproducido por 
entregas por varias revistas técnicas o profesionales, entre ellas La Gaceta Industrial (que 
lo dio prácticamente completo de 10-XI-1888 a 10-III-1889); Anales de la Construcción y de la 
Industria (completo, 10-III a 10-IV-1889); El Telegrafista Español (completo, 29-VII a 8-X-1889), 
y Memorial de Artillería (extracto, 2º semestre de 1890, 474-495).
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realizada en el Museo de Artillería. A juzgar por las breves reseñas de los dia-
rios, vieron una prueba del empleo de acumuladores para producir luz eléc-
trica con lámparas de incandescencia, y se les informó de que también podían 
servir para hacer funcionar el motor de un buque submarino en proyecto, 
del que se mostraron algunos planos, pero la finalidad única de todo aquello 
quedó clara para las publicaciones especializadas, como Revista Minera84 o La 
Lumière Électrique. Esta escribió:
“El comandante Cabanyes, del ejército español, construye en este mo-
mento un barco torpedero submarino movido por la electricidad, mediante 
160 grandes acumuladores y un motor eléctrico de 60 caballos del sistema 
Brown de Oerlikon.
Parece que la capacidad de almacenamiento y la duración de los acumu-
ladores sobrepasan todo lo obtenido hasta ahora, pero se guarda el secreto 
más absoluto sobre el asunto de los materiales y el inventor no ha pedido 
entre tanto ninguna patente.
Desde hace algunos meses el Ministerio de la Guerra dispone la realiza-
ción de experiencias con estos aparatos, que parecen haber dado resultados 
muy satisfactorios”85.
A efectos prácticos, con estas visitas y la posterior aparición del folle-
to acababa la historia del submarino, en el que ya no se volvió a trabajar. 
Cabanyes, cuya comisión había concluido en agosto de 1888, no se resignó, 
y en escrito de 30 de abril de 1889, solicitó que se le concedieran los medios 
para terminarlo, pero la Junta Especial, en su reunión del 24 de mayo, emitió 
informe desfavorable, oponiéndose a que con cargo al material de Artillería 
se hicieran gastos para un objeto ajeno a él, no obstante considerar de mucho 
mérito el proyecto y lo ya realizado. Además recomendó que en caso de que 
se considerase conveniente llevar adelante los estudios, fuera la Marina de 
Guerra la que informara sobre su aplicación práctica. Sobre el asunto así ini-
ciado no debió de recaer resolución, no obstante reclamarla el interesado con 
84 Suplemento Ingeniería Municipal, 16-V-1888, 38.
85 La Lumière Électrique, 26-V-1888, 397-398. La Electricidad, 15-V-1888, 116, se limitó a transcribir, 
sin comentarios, la noticia de El Liberal, 15-IV-1888, 3. Además de esta, se han encontrado 
otras dos, aun más breves, en periódicos de la capital: Diario Oficial de Avisos de Madrid, 16-IV-
1888, 3, y La Correspondencia de España, 15-IV-1888, 3.
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una nueva solicitud el 17 de junio de 189086.
El 22 de agosto de aquel mismo verano una real orden dispuso que la 
Junta Superior Consultiva de Guerra informara acerca de las recompensas a 
que Cabanyes y Bonet pudieran “haberse hecho acreedores por sus estudios”. 
La Junta, el 19 de febrero de 1891, envió al Ministro su dictamen, propo-
niendo unas condecoraciones, y se permitió además manifestarle “que sería 
conveniente, si el Gobierno de S. M. lo estima oportuno, procurar el medio 
de que el trabajo referido, previo un examen más detenido aun, se llevase a 
la práctica, donde quizá se lograse el resultado que se prometen sus autores, 
adquiriendo la nación un formidable medio de defensa muy importante para 
nuestras dilatadas costas”. Este ruego solo sirvió para retrasar el premio, pues 
Guerra envió enseguida a Marina el expediente del submarino para que se 
pronunciara sobre lo sugerido por la Junta, y no cerró el abierto en 1890, a la 
espera de la contestación, que no llegó en ese año ni en el siguiente, y final-
mente tuvo que decidirse a otorgar las condecoraciones por real resolución 
de 29 de diciembre de 189287. La respuesta de Marina se produjo el 26 de 
junio de 1893, con la devolución de la documentación recibida y un escrito 
de doce “conclusiones” que fundamentaban su oposición a que los trabajos 
continuaran88.  
86 Todos los datos militares hasta aquí reseñados figuran, salvo indicación contraria, en un 
resumen que hizo el notable ingeniero, a la sazón comandante de este Cuerpo, Joaquín de la 
Llave y García, de la documentación enviada a la Junta Superior Consultiva de Guerra con 
ocasión de la petición de informe sobre recompensas a Cabanyes y Bonet de que se trata a 
continuación.
87 Para ambos, “cruz de 2ª clase del mérito militar con distintivo blanco, y pensionada con el 
10 por ciento del sueldo de sus actuales empleos hasta su ascenso a general o separación 
del servicio”. La orden, de 4 de enero, va acompañada del informe de la Junta Superior 
Consultiva de Guerra, aprobado el 3 de febrero de 1891, que había redactado el ponente, 
Joaquín de la Llave (Gaceta, 8-I-1893, 99). El asunto quizá se desencalló a raíz de una petición 
particular que Cabanyes y Bonet hicieron verbalmente al general y artillero Manuel Pavía 
y Lacy el 18 de diciembre de 1892, y que al día siguiente le pusieron por escrito. Esta carta 
contiene tres ruegos: 1. Que Guerra resuelva sobre la recompensa, “en vista de la manifiesta 
resistencia que opone Marina a emitir el informe pedido”, y deje “en suspenso lo relativo a 
la construcción del torpedero hasta que haya informado”; 2. Que se haga algo en relación 
con una reclamación de haberes y otros dineros que el gobierno de El Salvador debe a Bonet, 
como consecuencia de haber estado cinco meses en aquel país, al haber sido nombrado 
profesor de su Escuela Politécnica Militar, autorizado por real orden de 5 de diciembre de 
1890; y 3. Que Guerra reitere por segunda vez a Marina la petición del informe, “detenido en 
las oficinas por espacio de 21 meses” (Archivo de Jorge Cabanyes García).
88 El expediente completo de las recompensas, con las “conclusiones” de Marina, se ha 
conservado. El del submarino, formado por Guerra y que debía de incluir la memoria de 
Cabanyes y Bonet, no se ha localizado.
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Primera y última página de un ejemplar de la memoria de Cabanyes y Bonet sobre el 
submarino. El documento presenta numerosas adiciones y enmiendas, de modo que 
pudo ser bien un borrador del presentado o una copia de trabajo de este (archivo de 
Jorge Cabanyes García).
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12.- Tras los ensayos eléctricos del submarino.
Las primeras noticias publicadas del proyecto de Cabanyes y Bonet y de 
los ensayos preliminares fueron las que dieron cuenta de la visita al Museo de 
Artillería, de modo que al parecer nada trascendió sobre el submarino hasta 
que se decidió darlo parcialmente a conocer cuando se vio que no podría 
haber fondos para continuar los trabajos. Así pues, a diferencia de lo sucedido 
con el proyecto contemporáneo de Isaac Peral89, los inventores consiguieron 
actuar con la reserva que consideraban esencial y habían concretado así en su 
memoria, al referirse a la manera de llevar a cabo la construcción del buque:
“Al efecto, deberían encargarse a diferentes establecimientos industria-
les los elementos y materiales necesarios, procurando que las partes que 
cada uno de dichos establecimientos construya, sean en sí lo bastante inco-
nexas para que no pudiera preverse o adivinarse sus aplicaciones.
Reunidos estos elementos en un punto del litoral, distante de las gran-
des capitales, sería posible y fácil montarlos valiéndose de un personal poco 
numeroso y escogido, y para desorientar la indiscreta curiosidad de las per-
sonas ávidas de noticias, podría simularse el establecimiento de una manu-
factura cualquiera de carácter esencialmente privado”.
Seguramente ayudó a mantener el secreto la propia difusión dada a los 
trabajos de Peral y las grandes esperanzas que suscitaron, que contribui-
rían a que cualquier otro intento pasara desapercibido. A las informaciones 
sobre las experiencias del Museo y la publicación del folleto siguió, el 8 de 
setiembre de 1888, la botadura del prototipo de Peral, cuyo éxito reafir-
maba las expectativas despertadas, y no fue hasta enero siguiente que La 
Correspondencia de España recordó a sus lectores el proyecto de Cabanyes y 
Bonet, afirmando que “personas de las más competentes en estos asuntos” 
habían recibido “impresiones favorabilísimas” de lo hecho en el Museo, y les 
89 Peral comunicó su invento por escrito al ministro de Marina el 9 de setiembre de 1885, 
advirtiéndole de la conveniencia de guardar sobre él “la más absoluta reserva”, pero 
enseguida La Época, en su “Hoja literaria de los domingos”, 4-X-1885, 2, publicaba el 
siguiente suelto: “Se ha concedido autorización al teniente de navío D. Isaac Peral, para hacer 
estudios y experimentos de una embarcación submarina”.  Por otra parte El Día, 21-XI-1885, 
2, se refirió con cierto detalle a los ensayos previos de habitabilidad del submarino previstos 
por aquellas fechas en La Carraca. Como se indica más adelante, también las pruebas 
preliminares del aparato de profundidades fueron objeto de la atención de la prensa.
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indicaban la conveniencia de darlo a conocer. Unos días más tarde el perió-
dico resumía en cuatro puntos las vicisitudes del proyecto: su presentación 
a Guerra cuando “nadie hablaba” de utilizar los acumuladores como fuente 
de energía para la propulsión; los ensayos de la parte eléctrica realizados con 
éxito; la decisión por entonces de Marina de proceder a la construcción del 
submarino de Peral90, y la suspensión consiguiente de los trabajos del otro 
“por falta de fondos, a pesar de estar todos los planos y estudios terminados 
para la construcción del torpedero”91.
Otro periódico de Madrid, El Día, reprodujo textualmente los cuatro pun-
tos de La Correspondencia, añadiendo de su cosecha un párrafo al principio y 
otro al final. En el primero se refería a que la noticia había sido “objeto de 
animados comentarios y de general extrañeza”, por las “circunstancias” en 
que se publicaba. El segundo decía así:
 “Si lo consignado en las líneas anteriores fuese rigurosamente exacto, el 
asunto entrañaría verdadera gravedad; y en todo caso, dados a la publicidad 
esos hechos, interesa lo mismo al Sr. Peral que a los Sres. Cabanyes y Bonet, 
no quedar bajo el peso de ciertas noticias nebulosas o poco concretas”92.
Al marino Pedro Novo y Colson, amigo de Peral y autor teatral de cierto 
renombre, le pareció que este texto contenía una velada acusación contra su 
compañero de armas, y escribió a dos periódicos exonerándole de cualquier 
responsabilidad en la falta de apoyo al proyecto de Cabanyes y Bonet. La 
carta contiene un párrafo destacable:
“La primera noticia que tuvo Peral de que existiese aquel proyecto fue 
por boca del ministro de Marina, en ocasión de ir a efectuarse en el Museo 
Naval las pruebas del aparato de profundidades93. Entonces le dijo que dos 
oficiales de artillería deseaban presenciar los experimentos, y Peral estuvo 
90 Decreto de 20 de abril de 1887 (Gaceta del 23, 209).
91 La Correspondencia de España, 2 y 5-I-1889, 3ª ed. de la noche y 1ª de la mañana, respectivamente; 
3 de ambas.
92 El Día, 5-I-1889, 2.
93 También llamado servomotor controlaba la inmersión del submarino hasta la profundidad 
deseada y una vez alcanzada, mantenía su horizontalidad. La demostración en el Museo 
tuvo lugar después de las pruebas oficiales efectuadas en La Carraca en marzo de 1887. La 
Iberia del 30, 2, daba la noticia de la llegada de Peral a Madrid, “conduciendo el aparato servo 
motor del torpedero submarino de su invención”.
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conforme, pero al añadir el ministro que dichos oficiales se hallaban ocu-
pados también en los estudios de un submarino, aquel inventor se opuso 
absolutamente, como cualquiera lo habría hecho. Enterado el ministro de 
la Guerra, dijo que Peral tenía sobrada razón para oponerse a que presen-
ciaran los ensayos, e indicó a los Sres. Cabanyes y Bonet que no debían 
asistir”94.
Los artilleros aludidos rectificaron inmediatamente este relato en una 
carta, ya citada en el apartado anterior, que enviaron a los directores de los 
periódicos que lo habían publicado95, negando su “deseo o intento” de pre-
senciar las pruebas:
“... el propósito, que no pasó de tal, fue exclusivamente debido a la ini-
ciativa del señor ministro de la Guerra que a la sazón lo era el excelentísimo 
señor general Cassola. La citación que por orden suya se nos comunicó en 
atento besa la mano, no especificaba el objeto para que éramos llamados, y 
solo algún tiempo después, cuando por razón de nuestros estudios y tra-
bajos tuvimos la honra de conferenciar con dicha autoridad, oímos de sus 
labios la explicación de lo ocurrido”.
Y añadieron:
“Por lo demás, cumple a nuestra delicadeza manifestar que si oportu-
namente hubiéramos sabido el objeto de aquella citación, hubiésemos supli-
cado al señor ministro de la Guerra que nos dispensase nuestra asistencia”.
Los inventores terminaron la carta manifestando su propósito de no 
volver a terciar en el asunto, entre otras razones –decían– por “el decidido 
propósito que tenemos de huir de esa notoriedad que hoy tanto se busca por 
medio de la prensa diaria, y que no cuadra bien a nuestro carácter ni a la 
índole de la cuestión misma que nos ocupa”. Pero antes dejaban unas líneas 
en descargo de Artillería y Guerra, la “superioridad”, a la que declaraban 
profesar “verdadero reconocimiento por la protección que nos ha otorgado 
dentro de lo legalmente posible, para conseguir lo que más ansiábamos, que 
94  El Día y El Liberal, 9-I-1889, 1 y 1-2, respectivamente.
95  El Día y El Liberal, 11-I-1889, 1 y 2, respectivamente.
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era la confirmación experimental del fundamento de nuestro proyecto”.
Por la época en que tenía lugar este cruce de cartas podría haberse ofreci-
do a Cabanyes la dirección técnica de una gran fábrica central de electricidad 
en Madrid cuya construcción promovían capitalistas belgas y tenía la apro-
bación del Ayuntamiento. Esta noticia, sin más precisiones, la dieron algunas 
revistas técnicas extranjeras, y, al parecer, no procedía, como era habitual, de 
publicaciones españolas96.
El 6 de marzo del mismo año 1889 comenzaron las pruebas del submarino 
Peral, ya construido y botado, que enseguida hubieron de suspenderse por la 
avería de uno de sus motores eléctricos. Su continuación estaba pendiente de la 
reparación de este elemento en Inglaterra cuando, el 11 siguiente, aprovechan-
do quizá el apaciguamiento de la euforia peralista dominante, Federico Sánchez 
Bedoya, diputado por Sevilla de la minoría conservadora, se dirigió en el 
Congreso al ministro de Marina, Rafael Rodríguez Arias, pidiéndole explicara 
los motivos del abandono del proyecto de Cabanyes y Bonet, después del éxito 
de los ensayos, y dijera qué pensaba hacer el Gobierno con él, tanto si Peral 
conseguía resultados como si fracasaba. Además aprovechó para censurar la 
publicidad dada a los trabajos de este, en contraste con la reserva con que se 
habían llevado los de los artilleros. El ministro, que dijo desconocer “oficial-
mente” el proyecto de Cabanyes y Bonet, y tener de él solo “noticias vagas”, 
a pesar de –como le recordó después el diputado– haber negado el permiso 
para que asistieran a los ensayos previos del Museo Naval, nada aclaró en sus 
intervenciones, en las que defendió el proceder del Gobierno en cuanto a la 
publicidad dada a los trabajos de Peral. Sánchez Bedoya anunció una interpe-
lación, y el presidente del Consejo, Sagasta, a cuyo testimonio como miembro 
de la Academia de Ciencias había apelado también el diputado, le pidió calma 
y esperar a los resultados de las pruebas aplazadas97.
También en este tiempo de espera apareció en Madrid el libro El subma-
rino Peral, escrito por el abogado y oficial de infantería de Marina, Juan de 
Madariaga y Suárez, fundamentalmente para defenderse de las acusaciones 
de peralofobia que se le hicieron a raíz de una conferencia que dio en el Ateneo 
96 Apareció en The Electrician, vol. 22, 476, y La Lumière Électrique, 9-III-1889, 499, en esta sin citar 
al “oficial de artillería español” por su nombre. Comentó la noticia Anales de la Electricidad, 
tomo I (1889), nº 5, 70.
97 Véase Diario de sesiones de Cortes. Congreso de los Diputados. Legislatura de 1888-89 [...], Madrid 
[...] 1889, Tomo IV, 1754-1761.
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de la ciudad el 18 de marzo de 1889, tras asistir a las pruebas del buque98. 
El texto, muy interesante como testimonio de la irracional exaltación de los 
ánimos que este asunto provocaba, contiene también, entre otras cosas, una 
carta enviada al autor por Cabanyes, un extracto del folleto que este publicó 
con Bonet, y una “historia de la navegación submarina”.
En su conferencia Madariaga había opinado que los “proyectos análogos” 
al de Peral debían recurrir al Ministerio de Marina si aspiraban al auxilio del 
Estado, y Cabanyes, que había ido a escucharle, se sintió aludido y le contes-
tó en su carta del 29 de abril que no reconocía a este organismo “capacidad 
legal” para emitir un informe sobre la materia:
“Yo no conozco derivación alguna de nuestra marina militar, ni la de nin-
guna otra nación, cuyos individuos sean peritos en navegación submarina. 
Este asunto es hoy de carácter esencialmente científico, y aun cuando reco-
nozco gustoso y declaro lealmente que existen dentro de la marina agrupa-
ciones y personalidades que son verdaderos prodigios de ciencia, no por esto 
debe desconocerse que dichas agrupaciones y personalidades no pueden tener 
la exclusiva para entender en aquello que por lo que se refiere a la actualidad, 
pertenece, repito, a un orden puramente reservado a la ciencia”.
La carta era, además, crítica en relación con el fallo eléctrico del submari-
no de Peral que tenía paralizados los ensayos, y contenía unos cálculos que, 
a partir de los datos dados a conocer, anticipaban una velocidad del buque 
inferior a la esperada, pero sobre todo cargaba contra la publicidad dada al 
proyecto. Terminaba así:
“Solo el secreto absoluto en la realización de un pensamiento de esta natu-
raleza pudo haber producido en su día para España un beneficio que compen-
sara con creces los grandes sacrificios que son necesarios para su realización”. 
98  El primer anuncio encontrado del libro es de El Imparcial de 9-VI-1889, 2.
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13.- Una pila.
Cabanyes se interesó por la generación local de electricidad mediante pilas 
primarias, de funcionamiento dependiente de la reposición de los reactivos 
químicos empleados y la renovación y cuidado de sus elementos constituyen-
tes, que podía ser una alternativa a la producción más o menos centralizada 
y consiguiente distribución, todavía muy lejos de generalizarse. Seguramente 
comenzó a trabajar en ello tras la suspensión de los trabajos del submarino, 
pues a comienzos de 1890 una nueva publicación de Alcover informaba de un 
“sistema de pilas” de su invención, ya probado en una casa particular y que 
Despiece y montaje de la “pile électrique primaire d’électros multiples”, patentada 
en Francia el 22 de mayo de 1891 (INPI): 1 y 5, cortes vertical y horizontal de la caja 
y suplemento para facilitar la sustitución de los cátodos o graduar su inmersión; 2, 
vaso poroso; 3, conjunto de ánodos de varillas de carbón; 4, bastidor con los cátodos 
de láminas de zinc; 6, pinza que sujeta estas láminas al bastidor, permitiendo reem-
plazarlas con facilidad.
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iba a ensayarse en el Ministerio de la Guerra99.
Efectivamente la prensa fue invitada el 29 de marzo a las pruebas reali-
zadas en un pabellón anexo al Ministerio, y el 28 de abril se repitieron para 
la reina regente, quien quedó tan complacida que consiguió para el inventor 
una condecoración100, y le encargó experimentar también su sistema en el 
Palacio Real, a cuyo interior no había llegado todavía la luz eléctrica. Así 
lo hizo, en el salón llamado de las armaduras, a partir de noviembre. En el 
Ministerio dispuso 10 lámparas de incandescencia de seis bujías cada una, 
funcionando en régimen de 18 V y 1 A, conectadas en derivación sobre los 
terminales de la asociación de pilas empleada. Esta, que Cabanyes no mostró, 
pendiente de obtener la patente, se hallaba en un sótano de la dependencia. 
Para un primer ensayo en el Palacio Real montó a principios de noviembre 
una instalación de 28 lámparas también de seis bujías, en régimen de 36 V y 
0,5 A, pero la reina le encargó que la completara con 26 más, haciéndola defi-
nitiva para alumbrar el salón101. La alimentación provenía de dos series de 25 
elementos cada una, conectadas en paralelo.
La patente española de la pila fue solicitada el 7 de noviembre del mismo 
año 1890 y concedida el 22 de diciembre, pero Cabanyes solo pagó la primera 
anualidad y no cumplimentó el trámite de puesta en práctica. En Francia e 
Inglaterra la registró respectivamente el 22 y 25 de mayo del año siguiente102. El 
electrodo positivo estaba formado por la reunión de cuatro grupos de 15 vari-
llas de carbón dispuestas verticalmente en círculo, y el negativo por la de cua-
tro láminas de zinc amalgamadas, colocadas cada una según el eje del cilindro 
determinado por los carbones, y dentro de un vaso cilíndrico poroso, lleno de 
una disolución de cloruro de sodio. Fuera de los vasos una mezcla en volumen 
99 Revista de Electricidad, 10-I-1890, 7. Esta publicación vio la luz solo durante este año, saliendo 
sus números junto con los de La Gaceta Industrial.
100 La encomienda ordinaria de la orden americana de Isabel la Católica, libre de gastos, 
concedida por decreto de 12 de mayo.
101 Todos estos hechos encontraron amplio eco tanto en la prensa generalista como en la 
especializada del momento. Sobre la instalación del Ministerio, véase p. ej. La Iberia, 30-III-
1890, 3: “Alumbrado doméstico con pilas sistema Cabanyes”; Revista de Electricidad, 25-IV-
1890, 57, y “Nuevo alumbrado eléctrico”, Memorial de Artillería, tomo 21 (1er. semestre 
de 1890), 549-550. Sobre la del Palacio, la memoria de la patente española, y también 
“Alumbrado eléctrico doméstico. La pila Cabanyes en el Palacio Real”, Revista de Electricidad, 
10-XI-1890, 166, y La Época, 15 y 26-XI-1890, 3 y 4, respectivamente.
102 “Una pila eléctrica primaria de electrodos múltiples”, exp. P 11414, AOEPM. “Pile électrique 
primaire d’électros multiples”, nº 213.621, INPI. “8,845 “Improvements in galvanic batteries” 
R. Haddan (A communication from abroad by I. Cabanyes of Paris) Dated May 25th”, en 
“Abstracts of published specifications, 1891”, The Electrical Review, vol. 32, 26.
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de 25 % de ácido nítrico, 25 % de ácido clorhídrico y 50 % de agua acidulada 
“a un veinteavo” de sulfúrico, contenida dentro de una caja impermeable. La 
longitud de las varillas, vaso poroso y láminas de zinc era de 40 cm. A destacar 
la facilidad con que estas últimas, sujetas mediante unas pinzas ad-hoc, podían 
extraerse para su reemplazo, sin que la pila dejara de funcionar. Las patentes 
extranjeras incluyeron además un mecanismo de cremallera adaptado a la caja, 
que permitía introducirlas más o menos en el líquido e incluso sacarlas total-
mente de él, interrumpiendo la actividad de la pila103.
Con motivo de las primeras pruebas ya se había puesto de manifiesto la 
posible aplicación militar de estos generadores a la iluminación instantánea 
del campo de una plaza fuerte, como alternativa al sistema de motor de vapor 
y dinamo, complicado y lento de respuesta, que entonces se empleaba para 
alimentar los proyectores de arco voltaico. También se anticipaba su utilidad 
para el alumbrado con lámparas de incandescencia de repuestos104, polvorines 
y baterías. De hecho, el Ministerio ordenó el 20 de mayo de 1890 la realización 
de experiencias a la Escuela Central de Tiro de Artillería, pero, por alguna 
razón, quizá debido al encargo de la reina, estas no tuvieron lugar hasta el 
verano del año siguiente, previa concesión a Cabanyes de un crédito de 5.500 
pesetas para subvenir a los gastos necesarios105.
En su expediente personal se conserva, fechado el 31 de julio de 1891, un 
minucioso informe de la comisión nombrada por la Escuela sobre lo hecho 
entre el 5 de junio y el 27 de julio en el campamento de Carabanchel. Primero 
se utilizó una batería formada por dos series de 20 elementos de pila cada 
una, montadas en derivación, para hacer demostraciones de iluminación del 
terreno, sustituyendo al generador rotatorio existente, y se comprobó que una 
103 Precisamente la vista del conjunto con los zincs medio introducidos en la caja fue uno 
de los dos dibujos de la patente publicados por La Lumière Électrique, 18-VI-1892, 581, en 
“Cronique et revue de la presse industrielle”, sin citar la procedencia. La breve reseña toma 
por “cylindres cannelés” lo que realmente son haces cilíndricos de varillas de carbón.
104 Almacenes de municiones. Véase “Diccionario militar [...] por el capitán retirado J. D’W. M. 
Madrid [...], 1863”, 636.
105 El escrito de la junta de jefes del Ministerio de la Guerra de 30 de octubre de 1891 a que se hace 
referencia más adelante, menciona  “la instancia que a S. M. elevó dicho jefe [Cabanyes] en 14 
de abril último, solicitando que por cuenta del Estado se construyera y experimentara la pila 
de su invención”, instancia que parece, a juzgar por el texto, que este órgano había informado 
favorablemente. Es posible que el inventor se dirigiera a la reina porque el Ministerio contara 
para hacer las pruebas ordenadas en 1890 con que él aportara por su cuenta las pilas necesarias. 
La cantidad de 5.500 pesetas que “tuvo a su disposición para sus estudios y construcción de 
su pila”, según el informe de la comisión de la Escuela Central de Tiro de 31 de julio de 1891, 
citado también más adelante, habría sido producto de esta gestión suya.
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vez agotada para ese fin todavía podía emplearse para cargar unos acumula-
dores y encender lámparas de incandescencia. Después, durante quince días, 
se registró la evolución de los parámetros eléctricos de un elemento cerrado 
“en circuito sobre si mismo”. Llaman la atención los resultados de estas medi-
das, contenidos en un cuadro diario que acompaña al informe: los valores ini-
ciales de fuerza electromotriz, resistencia interna y corriente en cortocircuito 
son 2,25 V, 0,075 Ω y 30,72 A; tres días después pasan a ser 1,83, 0,168 y 10,90.
A la vista de los buenos resultados obtenidos en Carabanchel, la junta de 
jefes del Ministerio aconsejó en su reunión del 30 de octubre siguiente que 
se hiciera “un ensayo del servicio, a cuyo fin podría montarse una pila de 40 
elementos en el fuerte de Puntales de Cádiz y ensayar la manera de verificar 
la iluminación del canal que pone en comunicación las dos bahías”. Así “se 
estudiaría el resultado que ofreciese una práctica dilatada de su empleo, tanto 
en la manipulación, como en la carga, limpieza y entretenimiento”. Cabanyes 
recibió una comisión de dos meses con este objeto el 28 de diciembre, y salió 
para Cádiz el 29 de marzo de 1892 según El Imparcial. Este mismo periódico 
informó del comienzo de las pruebas de iluminación en Puntales el 19 de 
abril, en un artículo que exponía con claridad las ventajas del nuevo sistema 
frente a los existentes106. Después, el 27 de mayo, seguramente con Cabanyes 
ya de regreso en Madrid, la sección de Cádiz de la Escuela Central de Tiro 
propuso un, al parecer, amplio plan de experiencias cuyo contenido no se ha 
localizado y que el Ministerio redujo a seis meses de prueba, en los que la pila 
se había de emplear, una vez cargada, cuando se estimara oportuno, “deján-
dola unas veces en inacción durante un largo periodo de tiempo, haciéndole 
funcionar otros varios días seguidos, etc.”, sin “otro objeto que demostrar si 
presenta facilidades la carga, limpieza, entretenimiento y manipulación”. Así 
se hizo, montando con ella una instalación de alumbrado en la batería de arti-
llería de la Candelaria con hasta 25 lámparas incandescentes de 36 V y 0,5 A, 
cuyo funcionamiento en diversas ocasiones entre enero y junio de 1893 requi-
rió cargarla dos veces. En el correspondiente informe, de 29 de julio, la junta 
facultativa de la sección dejó constancia de la imposibilidad de utilizar ácidos 
de densidad tan alta como la especificada por el inventor, por no haberlos en 
el comercio local, la sencillez de las operaciones de carga y manipulación de 
las pilas, la conveniencia de no instalarlas en el interior de las casamatas por 
106 Noticia del viaje en un suelto del 30-III-1892, 3. Artículo “Experiencias eléctricas” en el 
número de 25-IV, 2.
128
Jesús Sánchez Miñana volum xiv 2 0 1 4
los efectos corrosivos y tóxicos de los gases desprendidos, la necesidad de 
prestar atención constante a la limpieza de los contactos por la formación de 
sales, y, sin cuantificarlo, el elevado gasto de zinc y ácidos107.
No se han encontrado noticias posteriores del invento, por lo que parece 
muy improbable que se realizaran las esperanzas del autor del documentado 
artículo de El Imparcial antes citado, que preveía que muy pronto iba a ser 
“declarado reglamentario en todos los castillos y plazas de España”. Sí que 
Guerra inició el 19 de febrero de 1892 un expediente para otorgar una recom-
pensa al inventor. La Junta Consultiva que le había recomendado justamente 
un año antes para la cruz del mérito militar de segunda clase, pensionada, 
por los trabajos del submarino, volvió a hacerlo el 15 de marzo, esta vez por 
los de la pila, con la condición de que facilitara al Ministerio los datos de ella 
que se reservaba. La resolución se aplazó hasta conocer los resultados de las 
últimas pruebas de Cádiz, pero, como se ha visto, llegó antes la concesión por 
el primer motivo.
Tampoco se tiene constancia de que la pila se abriera camino en el ámbito 
civil, ignorándose igualmente si, como anunció Alcover, Cabanyes realizó su 
propósito de crear una empresa para explotarla. Según su amigo, “además de 
algunas sociedades y particulares que, por nuestro conducto, se han dirigido 
al inventor, por lo que de su invento hemos publicado en nuestra revista, 
los ilustrados Padres Agustinos de El Escorial y los arquitectos del Banco de 
España le han pedido luz, y [...] su sistema va a instalarse en el casino llamado 
La Gran Peña para alumbrar el comedor”108.
  
14.- Docencia.
Cabanyes comenzó a desempeñar su cargo de jefe de estudios de la 
Academia de Artillería de Segovia el 13 de febrero de 1893 y permaneció en él 
hasta abril de 1896, tras su ascenso a coronel del Cuerpo el mes anterior. Había 
pasado antes por otros dos destinos de carácter docente, el primero muy breve 
en 1866, en la brigada de cadetes del entonces Colegio de Artillería, y el segun-
do en la Escuela Central de Tiro los años 1887 a 1889. Además había dirigido 
107 La referencia a la propuesta de experiencias hecha el 27 de mayo de 1892 aparece en este 
informe.
108 Revista de Electricidad, 25-V-1890, 77. La noticia del propósito de Cabanyes en el número de 
25-IV, 57.
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en Madrid, en 1878, una academia de preparación para el ingreso en las mili-
tares109. Por entonces debió de realizar una traducción reformada y aumentada 
del libro Lezione di Aritmetica, de Raffaelo Rubini, que intentó, sin éxito, fuera 
declarada de texto en ellas, si bien le valió en 1879 una mención honorífica110. 
Esta distinción la volvió a obtener más tarde, en el mismo año, como autor de 
uno de los cuatro proyectos más notables de la cartilla de tiro presentados a 
concurso a la junta mixta de jefes de Infantería, Artillería e Ingenieros.
 De su inventiva en este periodo se ha encontrado noticia de que ideó un 
“malacate” (cabrestante) que “accionado por los mulos de la batería de mon-
taña, servía para la carga de acumuladores”111. A él debe de corresponder 
también el trabajo sobre un aparato para la navegación aérea que se describe 
en el apartado siguiente, aunque lo presentara ya durante su siguiente desti-
no en Segovia. Y dedicó tiempo a sus divertimenti matemáticos, pues firmó en 
la ciudad el 30 de agosto de 1895 un folleto titulado “Estudio de un problema 
geométrico”, en el que revisitaba la trisección del ángulo, esta vez para calcu-
lar analíticamente la relación entre las longitudes de las cuerdas de un arco 
de circunferencia de radio dado y del arco de ángulo triple112.
15.- Navegación aérea.
En 1889, después de ocuparse de la navegación submarina, Cabanyes 
manifestó su interés por la aérea con un largo artículo titulado “El vuelo 
directo del hombre”, que publicó en La Gaceta Industrial113.
109 El anuncio más antiguo encontrado es del Diario Oficial de Avisos de Madrid, 17-VII-1878, 
4. Al año siguiente y en las mismas señas se anunció (véase La Correspondencia de España, 
10-IX-1879, 4) una “Academia de matemáticas. Preparación para ingenieros civiles, carreras 
militares, marina y telégrafos, y toda aquellas cuya base sea el estudio de las matemáticas”, 
dirigida por su hermano telegrafista, Alfonso, en la que no se sabe si continuó enseñando.
110 A juzgar por el expediente que se ha conservado, Cabanyes se comprometía en su solicitud 
de 26 de setiembre de 1878, caso de ser resuelta favorablemente, a traducir también los otros 
libros de matemáticas del mismo autor.
111 Necrológica, Memorial de Artillería, tomo IX (1916), 153-154.
112 En la Biblioteca Pública del Estado de Segovia se conserva el ejemplar (sig. F 469 IE) que 
el autor presentó en el registro de la propiedad industrial de la ciudad el 14 de octubre 
siguiente.
113 En seis entregas: 25-VII, 10-VIII, 25-VIII, 10-IX, 25-IX y 10-X-1889, 212-215, 226-229, 242-244, 
258-260, 274-275 y 296-299. La redacción de la revista, en una nota al principio del artículo, 
llamaba sobre él la atención de sus lectores, porque lo creía “único en su género, así por 
la originalidad como por su mérito científico, sobre una de las cuestiones que desde hace 
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Al comienzo del trabajo calculaba, a modo de ejemplo, que se necesitaría 
una potencia propulsora de casi 60 caballos para que un aparato de 200 kg de 
peso y otras características especificadas se moviera en atmósfera tranquila 
con una velocidad ascensional de 3 m/s y horizontal de 10, y no le parecía 
probable que la industria llegara “en mucho tiempo a realizar tanto prodi-
gio”. De modo que él se contentaba con menos:
“No siendo, pues, posible abordar la cuestión de frente para resolver el 
interesante problema de la navegación aérea por el sistema más pesado que 
el aire, procuraremos estudiarlo para ver si podemos intentar realizarlo en 
ciertos casos particulares; pues aun cuando dentro de ellos no se alcanzase, 
sería seguramente de utilidad para un gran número de casos, y, sobre todo, 
se entraría desde luego en un terreno vedado hasta el presente...
No nos proponemos resolver el problema de la navegación aérea como 
la fantasía lo concibe, pues sabemos, por la historia de todos los inventos, 
que el progreso se realiza a paso lento, y, por lo tanto, rogamos al lector que 
no nos atribuya ningún proyecto gigantesco [...] nos limitamos, y no más, 
a presentar sin reservas ni pretensiones el esbozo del estudio teórico de un 
proyecto que, al intentar traducirlo a términos prácticos, reconocemos de 
antemano que quizás se presenten dificultades de tal índole que sea difícil-
mente ensayable por las condiciones singulares de que viene rodeado”.
Hechas estas advertencias, el artículo presentaba, con profusión de ilustra-
ciones, el diseño paso a paso, utilizando fórmulas mecánicas, de un vehículo 
más pesado que el aire y sin propulsión propia, un “aero-plano”, especie 
de cometa con piloto. Este, lanzándose desde una altura adecuada y con 
velocidad del viento suficiente, debía poder hacerlo volar y maniobrar, des-
cribiendo, a la manera de algunas aves, hélices de gran extensión, mediante 
un timón y varias persianas para cerrar o abrir el paso del aire, colocadas en 
algunos puntos de la estructura, y teniendo a la vista cronómetro, brújula, 
barómetro y termómetro.
Cabanyes volvió a ocuparse de su cometa siete años más tarde, en un artí-
muchos años tienen el privilegio de excitar muy preferentemente la opinión del mundo 
científico-industrial”. Encontró eco en La Época, que publicó algunos extractos en sus 
números de 3-VIII, recordando el trabajo del inventor en relación con el submarino, 22-VIII 
y 11-IX-1889, 2 en todos.
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culo de la revista del Cuerpo firmado en Segovia el 8 de junio de 1896114, pero 
en esta ocasión el aparato era mucho más masivo, provisto de una barquilla 
con capacidad para al menos tres tripulantes, y no dependía del viento, pues 
llevaba hélices propulsoras movidas por pequeños “turbo-motores” alimen-
tados por los gases de la combustión de cartuchos de “pólvora sin humo”115. 
Además el vehículo se lanzaba con la velocidad que le había proporcionado 
el descenso, montado sobre una vagoneta, por una vía inclinada terminada 
en un tramo horizontal. Una vez en el aire, evolucionaba utilizando sus dos 
timones, uno de proa, de eje horizontal, y otro de popa, de eje vertical, y 
haciendo funcionar intermitentemente los motores con disparos de los car-
tuchos. Agotados estos, la cometa, constituida por un casquete esférico de 
“seda del Japón” que se mantenía plegado en un plano durante el vuelo, se 
desplegaba para servir de paracaídas en el descenso, y también lo hacía un 
amortiguador colocado debajo de la barquilla.
El autor, que había comenzado el artículo declarando que exponía su traba-
jo “sin género alguno de pretensiones”, persuadido de que no podía “dominar 
los complicados problemas que encierra el conjunto del proyecto”, volvió al 
final sobre ello describiendo y presupuestando unas “experiencias previas” 
que a su juicio debían ejecutarse antes de construir el aparato, porque:
“En estos casos, como en otros menos complejos, hay que dejar a la 
experiencia que dé sus consejos desapasionados, y más aún, si como en el 
presente, se vislumbran resultados halagüeños, forjados con argumentos 
formales, que no pueden desvanecerse fácilmente”.
El trabajo vio la luz también en forma de folleto. Al anunciarlo, La Ilustración 
Española y Americana116 lanzó un guante que no parece que nadie recogiera:
114 “Proyecto de un aparato para la navegación aérea por el sistema “más pesado que el aire””, 
Memorial de Artillería, 4ª serie, tomo VI (1896), 42-58 y láminas desplegables 4ª y 5ª. Conviene 
hacer notar que La Gaceta Industrial de Alcover, que durante tantos años había acogido en sus 
páginas la actividad de Cabanyes, dejó de publicarse al término de 1890, aunque continuó 
saliendo con diversos nombres bajo la dirección de José Casas y Barbosa. Alcover falleció en 
1894.
115 El propio autor aclara que se trata de nitrocelulosas y de sus combinaciones con 
nitroglicerinas, y se refiere en particular a la balistita, uno de los explosivos creados por 
Alfred Nobel.
116  8-IX-1896, 130. Es la única referencia al trabajo encontrada en la prensa. El folleto no se ha 
localizado, pero es de suponer que su texto fuera idéntico al del artículo del Memorial de 
Artillería.
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“El ilustrado autor de este opúsculo expone en breves fórmulas su pen-
samiento, y pide consejo a los que puedan dársele. Como esto no reza con 
nosotros, que solo tenemos el presentimiento lego de que el sistema más 
pesado que el aire será el que triunfe al fin, nos concretamos a anunciar el 
folleto para que le estudien los que deban dar su voto. Solo diremos que no 
son el vapor ni la electricidad las fuerzas que han de impulsar el aeroplano, 
sino los disparos de una serie de cartuchos de pólvora sin humo. El Sr. Ca-
banyes hace un presupuesto de las experiencias que deberían hacerse para 
comprobar sus teorías, y el coste ascendería solo a unas 35.000 pesetas. 
Están, pues, en el deber de dar su opinión los hombres de ciencia a quienes 
se recurre, para que la prensa cumpla el suyo de dar calor y publicidad al 
pensamiento”.
16.- El rayo artificial.
Se conserva, de puño y letra de Cabanyes, y firmada en Segovia el 14 de 
noviembre de 1899, la minuta de un escrito titulado “Proyecto de una nueva 
aplicación de la electricidad al arte de la guerra”, con la anotación “Primer 
proyecto militar que envié al Ministerio de la Guerra, con el otro aplicado a 
la agricultura, y el cual me envió para su ampliación y devolución el general 
jefe de la Dirección de Artillería; lo que dejé cumplimentado el 14 de abril de 
1900”.
La minuta hace referencia al “otro” proyecto, diciendo que describía un 
sistema para “producir el rayo artificial, con aplicación a condensar los vapo-
res acuosos de la atmósfera”, y lo sintetiza así:
“Un motor de 1.500 caballos acciona una dinamo de corrientes alter-
nativas de gran potencial, corriente que se dirige por mitad a dos transfor-
madores elevadores, aislados, conectados en tensión y distanciados cuanto 
convenga.
Los polos libres de esos aparatos se conectan cada uno con una entena 
[sic] metálica, cuya altura puede reducirse a 8 o 9 metros. Tan luego como 
el conjunto está en marcha, se establece un desnivel eléctrico entre los po-
los de ambas entenas, suficiente para hacer saltar la chispa, con todos los 
efectos del rayo”.
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Uno de los cuatro grabados que representan otros tantos momentos de la maniobra 
del “aero-plano” descrito en el artículo “El vuelo directo del 
hombre” (La Gaceta Industrial, 10-X-1889, 297).
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Aeronave autopropulsada y sistema de lanzamiento (Memorial de 
Artillería, 4ª serie, tomo VI (1896), láminas desplegables 4ª y 5ª)
Croquis que acompaña la minuta del “Proyecto de una nueva aplicación de la elec-
tricidad al arte de la guerra”. Muestra cómo podría controlarse hipotéticamente el 
Estrecho de Gibraltar, atacando los barcos mediante rayos que se hicieran saltar 
desde un electrodo instalado en Ceuta a otro dispuesto en diversos puntos de la 
costa de la Península (archivo de Jorge Cabanyes García).
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El escrito continúa:
“Ahora bien; para transportar este procedimiento, del orden agrícola e 
industrial en que actualmente se halla al orden esencialmente militar que 
nos proponemos, será suficiente que en vez de instalar las entenas en lo alto 
de las montañas, para condensar con la chispa eléctrica el vapor de agua que 
se aglomera y cierne en las alturas, establezcamos esas entenas próximas 
a las orillas del mar [...] sin otra variante que la de que cada transforma-
dor reciba sincrónicamente por la intermediación de un cable submarino la 
respectiva energía eléctrica  procedente de una máquina dinamo, accionada 
por un motor de 750 caballos...
Conocida como es la flecha de todo arco de círculo de cuerda determina-
da que se trace sobre la superficie del mar, podrán precisarse con rigurosa 
exactitud en cada caso las alturas respectivas de las entenas, a fin de que el 
rayo que se forme en sus terminales pase a la distancia que se quiera sobre 
la superficie de la masa líquida [...] usando con oportunidad las líneas de 
fuego [...] no habrá masa aislada ni escuadra reunida que, hallándose den-
tro de la red de dichas líneas evite ser destruida en muy breve tiempo117...” 
No se ha localizado el proyecto de aplicación a la producción de lluvia ni 
la versión ampliada del de aplicación bélica. Sin embargo, se dispone de más 
información sobre el primero, gracias a que fue dictaminado por la Academia 
de Ciencias, a petición hecha el 24 de abril de 1900 por la Dirección General 
de Agricultura, Industria y Comercio del Ministerio de Fomento, siguiendo 
instrucciones del de Guerra118.
Los ponentes fueron los académicos Francisco de Paula Rojas y José 
Echegaray. Aquél preparó un borrador que, apenas modificado por este, dio 
lugar a un texto suscrito por ambos el 19 de noviembre y que, tras la aproba-
ción de los órganos de la institución, fue remitido a Fomento el 10 de enero 
117  Archivo de Jorge Cabanyes García.
118 La citada necrológica de Cabanyes del Memorial de Artillería, tomo IX (1916), 153-154, 
menciona la existencia de otro informe: “Estudió una nueva aplicación de la electricidad 
para producir artificialmente el rayo, ya para emplearlo en la guerra como un elemento 
irresistible de incalculable poder, ya para aprovecharlo en la paz como un germen poderoso 
de prosperidad, por la reconocida virtud de condensación que la chispa eléctrica tiene 
en presencia del vapor de agua. Los informes emitidos sobre dicho trabajo por la escuela 
Especial de Ingenieros de Minas en 1900 y por la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas 
y Naturales en 1901, no pudieron ser más laudatorios”.
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siguiente119. Según el informe, todo el trabajo de Cabanyes estaba basado 
en los resultados de un experimento del físico francés Éleuthère Mascart, 
quien había determinado la diferencia de potencial que hacía saltar la chispa 
eléctrica entre dos esferas de unos 3 cm de diámetro en el aire, en función 
de su separación (entre 0,1 y 15 cm), y observado que crecía enseguida muy 
lentamente con ella y parecía tender a un límite algo superior a los 120.000 
V120. Cabanyes se habría basado en este hecho para anticipar la posibilidad 
de que con diferencias de potencial de 200.000 V o más, la chispa o el rayo 
saltara para cualquier distancia, por muy grande que esta fuera y siempre que 
hubiera visibilidad entre los dos electrodos.
Los académicos alabaron en Cabanyes la “cualidad altamente recomen-
dable que no todos los hombres estudiosos poseen” de “fijar la atención 
sobre un hecho físico al parecer de poca importancia, para desenvolver sus 
consecuencias y prever la posibilidad de sus aplicaciones”, pero consideraron 
muy arriesgado suponer que las conclusiones del experimento de Mascart 
pudieran extrapolarse en tan gran medida, sin considerar las variaciones de 
la presión del aire y su estado higrométrico o la influencia de la forma de los 
electrodos y de los distintos cuerpos en presencia, especialmente la tierra. 
Además, lo que llamaban “el ya oscuro fenómeno de la descarga disruptiva” 
se oscurecía para ellos aun más observando la ramificación de la chispa en 
trayectorias no rectilíneas en las máquinas eléctricas, o los mismos relám-
pagos121. En todo caso consideraron que el asunto tenía “verdadero interés 
científico” y que, antes de lanzarse a costosos y grandes ensayos, valía la 
pena realizar experiencias de laboratorio a distancias mayores de los 15 cm 
alcanzados por Mascart, para las que recomendaban utilizar carretes de 
Ruhmkorff en lugar de los alternadores propuestos.
Es posible que tras este informe Cabanyes fuera autorizado por sus supe-
riores a realizar algún tipo de experimento, ya que el 3 de julio del mismo 
año 1901 en que recibieron el informe de la Academia, obtuvo una comisión 
119  Informe nº 937, Archivo de la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales.
120  El informe transcribe la tabla publicada en el libro de Mascart y Jules Joubert, Leçons sur 
l’électricité et le magnetisme, vol. 2, 1886, 220. También hace una cita de la página 222 y, 
olvidando indicar la fuente, copia el párrafo que sigue a la tabla en otro libro anterior de 
Mascart, Traité d’électricité statique, vol. 2, 1876, 90.
121 En la nota que Rojas escribió a Echegaray el 31 de octubre de 1900, adjuntándole el borrador 
de informe, le decía: “Yo, la verdad, no hay Mascart, ni curbas [sic], ni nada en el mundo, que 
me haga creer que yo pueda desde aquí enviar rayos al pico de Tenerife. El hacer grandes 
gastos para cosa tan poco probable no me parece aconsejable”.
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de servicio para el extranjero, que comenzó a usar el 9 de agosto, con objeto, 
según su hoja de servicios, de “visitar las casas de Siemens de Berlín, Breguet 
de París, Oerlikon de Zurich y Brush de Londres, con el fin de que estudie los 
últimos adelantos en electricidad y en especial los relativos al establecimien-
to de corrientes de altísimo potencial y construcción de transformadores de 
coste moderado y dimensiones no grandes”. A los pocos días el corresponsal 
en Segovia de un periódico madrileño comunicaba que por la ciudad se decía 
que el viaje del coronel Cabanyes estaba relacionado con un “asombroso 
invento de importancia excepcional”, que podía “influir decisivamente en 
el arte militar” y que ya había sido juzgado “favorablemente por elevadas 
personalidades, encargadas de dar dictamen”122. No se han encontrado más 
noticias sobre este asunto, al que quizá puso fin el destino del inventor a la 
dirección del parque de artillería de Cartagena el 1 de setiembre.
17.- Nuevo combustible y más álgebra.
Durante su paso por el parque central de artillería de Segovia, Cabanyes 
además de la producción de rayos se ocupó de dos cuestiones menos fantás-
ticas y bien diversas: combustibles y ecuaciones algebraicas.
El 14 de marzo de 1900 solicitó la patente de la “elaboración de un nuevo 
combustible, producto de la combinación de los carbones de piedra y vegetal, 
por medio de la destilación de la mezcla de ambas materias”, y después pagó 
la primera anualidad para que le fuera otorgada, pero no satisfizo ninguna 
otra ni realizó el trámite de puesta en práctica. En la brevísima memoria 
autógrafa presentada indicaba que la mezcla de cinco partes de hulla y una 
de carbón vegetal, todo en trozos pequeños, debía destilarse en “una retorta 
semejante a las empleadas para la fabricación del gas del alumbrado públi-
co”, y se limitaba a añadir:
“El residuo o subproducto que queda en la referida retorta después de 
verificada la destilación, resulta muy parecido al cok en su aspecto exterior, 
y si bien de distintas propiedades, es el nuevo combustible obgeto [sic] de la 
122 El Heraldo de Madrid, 24-VIII-1901, 3, crónica telegráfica de las 10 de la mañana del mismo 
día, que el periódico tituló “Invento misterioso”. A las 2:25 de la tarde el corresponsal de El 
País transmitía un texto más breve (25-VIII-1901, 2).
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patente que se solicita, y el cual será más o menos apropiado para determi-
nados usos, según se haga la mezcla previa de hulla y de carbón vegetal en 
proporciones algo menores o mayores que las consignadas anteriormente”.
El 9 de octubre del mismo año el Ministerio de Instrucción Pública y 
Bellas Artes, a requerimiento del de Guerra, envió a la consideración de la 
Academia de Ciencias una memoria de Cabanyes titulada “Tablas para la 
resolución de las ecuaciones numéricas de tercer grado con una incógnita y 
coeficientes reales”. El examen del trabajo, que pudo tener su origen en el ya 
citado “Estudio de un problema geométrico”, de 1895, que incluía la solución 
de una ecuación de este tipo, fue encomendado como único ponente al aca-
démico Miguel Merino y Melchor, siendo su dictamen de 8 de enero de 1902 
aprobado por la junta general y enviado al Ministerio el 7 de febrero.
La memoria no se conserva en la Academia porque fue devuelta junto 
con el informe, pero sí la minuta de este, que permite hacerse una idea muy 
completa de aquella123, ya que Merino describió minuciosamente su conte-
nido, para concluir, entre alabanzas al autor, que no podía concedérsele la 
prioridad en la resolución del problema, pues también era posible lograrla 
“inmediatamente y con suma rapidez, valiéndose de las tablas vulgares tri-
gonométricas de logaritmos, de las funciones hiperbólicas, o simplemente cir-
culares, conforme enseñan en sus obras numerosos autores, muy conocidos, 
Hoüel muy particularmente entre ellos”124.
123  Sirvió de minuta, con alguna pequeña modificación, el propio escrito autógrafo de Merino, 
con numerosas tachaduras y añadidos. También se ha conservado un “Resumen relativo 
al uso de las tablas para las ecuaciones de 3er grado con coeficientes reales”, folio firmado 
por Cabanyes en Segovia el 6 de octubre de 1900, remitido por Instrucción Pública a la 
Academia el 19 de diciembre siguiente, y que esta no devolvió. Según la necrológica citada 
del Memorial de Artillería, “en 1898 publicó un nuevo método para la resolución de las 
ecuaciones numéricas de tercer grado con coeficientes reales”. Si la noticia es correcta pudo 
tratarse de un impreso, que no se ha localizado. De todos modos la memoria enviada a la 
Academia fue manuscrita: Merino en su informe se queja de la letra “no demasiado clara”.
124  Informe nº 966, Archivo de la Academia. Merino puede referirse a dos libros del matemático 
francés Jules Hoüel. En sus Tables de logarithmes à cinq décimales pour les nombres et les lignes 
trigonométriques, nueva edición, París, 1890, xli, y Recueil de formules et de tables numériques, 
París, 1885, 3ª edición, xxxii, da las fórmulas de las raíces de la ecuación de tercer grado, 
expresadas, respectivamente, mediante funciones circulares e hiperbólicas. 
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18.- Motor solar.
Cabanyes firmó su primer trabajo conocido sobre aprovechamiento de la 
energía solar en Madrid y julio de 1890125, año también de sus ensayos con la 
pila primaria. Planteaba “un motor de vapor de entretenimiento económico, 
a propósito para la extracción de agua para el riego de los terrenos de cultivo, 
sobre la base de utilizar el calor del sol para la producción del vapor que ha 
de poner en función el aparato de elevación de las aguas”. El sistema había 
de ser además, en contraste con algún otro experimentado por entonces en el 
extranjero, barato, y de instalación y manejo muy simples por los trabajadores 
del campo. Para lograr estos objetivos disponía un buen número de reflecto-
res planos a lo largo de una circunferencia, y en el centro de esta, recogiendo 
el calor, un sencillo generador de vapor que alimentaba un “pulsómetro”126. 
Los espejos eran de planchas de hojadelata, montadas sobre un bastidor de 
madera de 2 x 0,7 m que giraba fácilmente tanto en azimut como en elevación, 
de modo que a lo largo del día se les pudiera ir dando manualmente la orien-
tación debida. El generador estaba formado por un serpentín vertical de 1,4 
m de alto y 70 cm de diámetro, con 38 espiras de tubo de hierro, más delgado 
(25 mm de diámetro interior) en las 30 inferiores –que se llenaban de agua 
con una bomba manual– que en las 8 restantes (45 mm). El inventor calculaba 
que con 32 espejos repartidos en una circunferencia de 8 m de diámetro, en 
los meses de julio y agosto podrían elevarse 3 m3 de agua a 10 m de altura 
durante un promedio de 7 horas diarias.
Doce años después, siendo director del parque de artillería de Cartagena, 
volvió sobre el mismo asunto pero con un procedimiento totalmente dife-
rente de transformar la energía térmica proporcionada por el sol en energía 
mecánica. La memoria de su patente de un “motor solar”, solicitada el 5 de 
setiembre de 1902, lo presenta así:
“Supongamos [...] que tenemos establecido en un terreno despejado y 
sensiblemente horizontal, un tubo de palastro dispuesto verticalmente, sol-
125  “Utilización del calor solar. Reflector Cabanyes”, La Gaceta Industrial, 25-VII y 10-VIII-1890, 
209-210 y 231-234. Firmado en Madrid, julio de 1890. Lo publicó también, sin la llamativa 
ilustración del sistema, Anales de la Construcción y de la Industria, 25-IX-1890, 275-280.
126  La pulsometer steam pump era una sencilla bomba sin pistones que funcionaba por la acción 
directa del vapor sobre el agua. Fue patentada en Estados Unidos en 1872 e introducida en 
Europa pocos años más tarde. 
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Sistema para elevar agua de un pozo, descrito en el artículo “Utilización 
del calor solar. Reflector Cabanyes”. El generador de vapor G está en el 
centro del círculo a lo largo de cuya circunferencia se disponen los espejos, 
y el agua le llega por el tubo más delgado desde lo que parece una bomba 
manual, mientras que el vapor sale por el tubo más grueso hacia el 
pulsómetro en el pozo (La Gaceta Industrial, 10-VIII-1890, 233).
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Lámina de la patente francesa de 24 de agosto de 1906, “moteur 
aéro-solaire” (INPI). El “regulador” F está formado (fig. 5) por dos semidiscos 
que pueden girar alrededor de los ejes horizontales k. Normalmente ocupan 
la posición de la fig. 1 (sin cerrarse sobre sí mismos porque se lo impide l), 
pero si se produce un fuerte golpe de viento se colocan como en la fig. 4, 
amortiguando así su efecto.
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dado su borde inferior a la circunferencia de la base menor de un tronco de 
cono oblicuo, también de chapa de hierro, de altura muy reducida y abierto 
por dicha base de modo que tubo y cono se comuniquen.
Si a la expresada superficie cónica que constituye el pedestal se le han 
hecho numerosos y pequeños taladros en toda su extensión, y después de 
pintada de negro se la ha expuesto a la acción inmediata del sol, particu-
larmente en los meses y horas de más calor, al caldearse la masa metálica 
el aire exterior próximo a dicha superficie pasará a través de los taladros 
de que se halla tapizada, a impulso del tiraje espontáneo del conjunto, y 
quedará así constituida una corriente de aire dentro del tubo, tanto más 
intensa cuanto más alta sea la chimenea y mayor la temperatura del sol en 
el momento considerado...
Es, pues, evidente que si en cualquiera región del interior del tubo mon-
tamos horizontalmente una rueda de las conocidas con el nombre de “moli-
no de viento”, esa rueda se pondrá en marcha en las horas de calor intenso 
por virtud de dicha corriente ascendente de aire127...”
Más adelante advierte en este largo escrito que si una rueda exactamente 
igual se instalase al aire libre “del modo que de ordinario se hace” produciría, 
a igual velocidad del viento natural, la misma potencia que la del tubo, pero 
con una instalación mucho más barata. Así que propone utilizar una rueda 
de su invención, más eficiente que el molino de viento, de eje horizontal, 
provista de “alas o artesas” y colocada en un ensanchamiento de la parte 
inferior de la chimenea. La memoria contiene su descripción y cálculo de su 
rendimiento, como paso previo a diversos ejemplos de cálculo del conjunto 
de la estructura y de su coste.
Parece que la primera noticia de este trabajo la dio en El Imparcial de 
Madrid, Vicente Vera y López128, colaborador científico del diario, el 19 de 
julio de 1903. Su artículo, además de exponer el fundamento del invento, 
da idea de un prototipo construido por Cabanyes en Cartagena con pocos 
medios, pero que venía funcionando desde el primero de abril:
127 La solicitud está fechada en Madrid, pero la memoria lo está en Cartagena el 2 de agosto 
anterior (exp. P 30332, AOEPM).
128 Salamanca, 1855 – Madrid, 1934, doctor en ciencias físico-químicas por la Universidad 
Central, fue en la capital profesor del Instituto de San Isidro y de la Escuela Superior del 
Magisterio, y notable publicista en asuntos científicos.
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“El basamento es piramidal, de mucha base y relativamente poca altura, 
y está constituido por un alambre de hierro muy tupido y pintado de negro. 
La chimenea está formada por postes telegráficos empalmados, y sus pare-
des son también de alambrado, tapizadas de hierro embreado”129.
ABC, haciendo referencia a estas noticias de Vera, completó su descripción 
al mes siguiente con una fotografía130. Y al poco fue el propio Cabanyes quien 
publicó en la revista La Energía Eléctrica su “Proyecto de motor solar”131. Este 
artículo es interesante porque, no obstante utilizar en gran medida el texto 
de la patente, presenta algunos cambios significativos. Así el autor, segura-
mente consciente de haber infravalorado en la memoria las capacidades de 
su sistema, añadió a continuación de las líneas en que defendía el uso de una 
rueda más eficiente para hacerlo competitivo con las instalaciones ordinarias, 
lo siguiente:
“Verdad es que, en cambio, con nuestro proyecto el aparato funcionará 
los días de viento en calma, si hace sol; trabajará con más energía cuando 
haya sol y haga viento, y funcionará como simple molineta durante las 
horas que no haya sol y sople el viento...”
También, en una nota que no figuraba en la memoria apuntó la posibili-
dad de dividir el pedestal o superficie de caldeo en sectores, para “según la 
hora del día, hacer entrar o retirar de acción aquellos que más conviniera, con 
lo que se alcanzaría seguramente un mayor rendimiento del aparato”.
Cabanyes siguió, pues, trabajando en su invento, pero, aunque hizo el 
primer pago para obtener la patente, concedida el 28 de noviembre de 1902, 
y también el segundo al año siguiente, dejó que caducara, seguramente por 
falta de recursos para poder obtener el certificado de puesta en práctica con 
un prototipo industrial. Sin embargo, ya jubilado y residente en El Escorial, 
el 14 de noviembre de 1905 volvió a solicitar para su sistema, llamándole 
“motor aéreo-solar”, una nueva patente, que obtuvo el 16 de enero de 1906132. 
La memoria, que a diferencia de la primera no incluye cálculos, pero sí deta-
lles constructivos y de operación, refleja cambios en el pedestal o basamento, 
129  “Motor aéreo solar. Otra invención española”, 2.
130  “Una invención española”, 14-VIII-1903, 9.
131  25-VIII y 10-IX-1903, 61-65 y 81-84.
132  Exp. P 37137, AOEPM.
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que ahora se compone de dos troncos de cono oblicuos de plancha de hierro 
superpuestos, agujereado el superior, y dispuestos de manera que entre 
ambos se forma una cámara que conecta con la chimenea. Esta es cilíndrica, 
de entre 20 y 30 m de altura y de sección uniforme en toda su longitud, y 
según su eje geométrico se dispone el que comparten varios “helicoides” que 
la corriente de viento ascendente hace girar, transmitiéndose este movimien-
to mediante un engranaje a otro eje horizontal que sale de la estructura. La 
cámara está dividida por tabiques radiales en compartimentos independien-
tes, cuyo acceso a la chimenea se controla mediante compuertas, y por encima 
del helicoide situado más alto se dispone un sencillo “regulador”, accionable 
desde el suelo, para actuar sobre el flujo de aire. Respecto de la patente 
anterior, llama especialmente la atención la desaparición de la rueda de eje 
horizontal diseñada ex-profeso, y su sustitución por los helicoides, de los que 
solo se dice que “las unidades más apropiadas parecen ser aquellas en que el 
paso es igual al diámetro”.
Por Vera, que describió el sistema en una revista, con “teoría matemáti-
ca” incluida, se sabe que ya en febrero de 1906 funcionaba un modelo del 
mismo en el solar en que se habían convertido los jardines del Buen Retiro133. 
También él dio la noticia, en otro artículo, de que en abril siguiente se había 
empezado a construir en Canillas, en los alrededores de Madrid, un “gran 
modelo” con chimenea de 36 m de altura por 2,70 m de diámetro, y superficie 
de caldeo de 200 m2, del que se esperaba una potencia de 10 caballos, que se 
emplearía en sacar agua de un pozo de 24 m de profundidad, para regar unas 
cuarenta fanegas de tierra134. Por otra parte, Cabanyes pidió el 10 de julio 
un certificado de adición a su patente, para incluir la posibilidad de que, en 
ausencia de sol y viento, el motor pudiera funcionar con el calor suministrado 
en el espacio situado entre el suelo y la cámara por diversos medios, como la 
quema de combustibles, “la reacción de la cal con el contacto del agua”, “la 
fermentación del estiércol” o “la presencia de un cierto número de cabezas 
de animales”135. Además el 24 de agosto registró la patente de su invento en 
133  “Un invento español. Motor aéreo solar sistema Cabanyes”, Madrid Científico, año XIII, nº 
515, 81-83, seguramente del 28-II-1906, fecha que figura en un suplemento al número de la 
revista. Vera publicó un artículo más divulgativo, bajo el titular “Riqueza para todos. Un 
invento español extraordinario”, en El Imparcial, 20-III-1906, 3.
134 “El motor aéreo solar sistema Cavanyes [sic]. Aplicación práctica a la agricultura”, El 
Imparcial, 30-IV-1906, 3.
135 La pequeña memoria está fechada el 10 de julio y lleva una nota autógrafa de Cabanyes del 
7 de agosto, aclarando el objeto del certificado (exp. P 38695, AOEPM).
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Francia, el 10 de setiembre en Suiza, y el 19 en Inglaterra136.
Vera informó de nuevo en su periódico sobre el aparato de Canillejas 
(no Canillas, entonces otro pueblo del Este de Madrid, como había escrito la 
primera vez), después de instalado en la finca agrícola La Piovera, gracias al 
patrocinio del dueño, llamado Luis de la Mata Martínez137. Construido total-
mente de hierro, tenía 33 m de altura, de los cuales 4 correspondían al pedes-
tal cónico y 29 a la chimenea, que alojaba el eje motor con doce helicoides. Los 
diámetros de la base del cono, chimenea y helicoides eran, respectivamente, 
de 4, 1,86 y 1,72 m. Con una diferencia entre las temperaturas interior y exte-
rior de diez grados, generaba, en ausencia de viento, 2 caballos, y el doble con 
viento de 25 km/hora. Además, en caso necesario, “colocando en el interior 
de la base unos hornillos colgantes a modo de lámparas”, y quemando en 
ellos “unas astillas, un poco de carbón o cualquier otro combustible barato”, 
se llegaba a 5 caballos con diez hornillos y a 8 con veinte, aunque Vera no 
especificó en qué condiciones exteriores138. Este motor de Canillejas fue el que 
sirvió para certificar oficialmente la puesta en práctica de la patente, tras su 
reconocimiento, el 10 de agosto de 1908, por el perito designado al efecto139.
Un año antes, el 12 de junio de 1907 se inauguró en el Parque del Retiro 
de Madrid una Exposición de Industrias Madrileñas, a la que concurrieron 
Cabanyes y De la Mata con un modelo de motor aéreo solar, obteniendo pre-
mio de mérito140. No se han encontrado sus características, aunque un periódi-
co, al ocuparse de los preparativos del certamen, escribió que tendría 20 m de 
alto y funcionaría “ejecutando algún trabajo útil”, para que el público pudiera 
apreciar sus aplicaciones141. La Ilustración Española y Americana publicó una 
136 “Moteur aéro-solaire”, patente francesa nº 369.199, otorgada el 3 de noviembre y publicada 
el 31 de diciembre de 1906, INPI. Mismo nombre en Suiza, nº 38.176. En Inglaterra 
“Improvements in Screw Motors Operated by a Current of Air Directly Heated by the Sun”, 
nº 20.794 de 1906. Tanto la francesa, que ha podido leerse en su totalidad, y la inglesa, de la 
se ha encontrado un resumen, no presentan diferencias sustanciales con la española P 37137, 
e incluyen lo reivindicado en el certificado de adición P 38695, de modo que cabe suponer 
que ocurra lo mismo con la suiza. Véanse los datos de las dos últimas en Espacenet (Internet), 
European Patent Office.
137 Este antiguo diputado provincial de Madrid, figura con el número 29 en una lista de los 200 
mayores contribuyentes de la capital (véase, p. ej., El Imparcial, 4-IV-1910, 4).
138 “Triunfos de la ciencia española. El motor aéreo solar. Sanción de la práctica”, El Imparcial, 
3-II-1907, 1.
139  Manuel de la Vega y Zayas, artillero, actuó como “ingeniero industrial del Ejército”. Su 
informe, fechado al día siguiente, es muy escueto y no aporta ningún dato de interés.
140  Véase la lista de premiados, p. ej. en El Imparcial, 23-X-1907, 2.
141  El Siglo Futuro, 8-III-1907, 2.
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fotografía pero no la acompañó de ninguna descripción142.
Las siguientes, y últimas, noticias del motor son ya de mayo de 1911, y una 
vez más las publicó Vera en El Imparcial. El aparato montado en La Piovera en 
1906 había sido destruido por un rayo, y Cabanyes y su mecenas habían cons-
truido otro en la misma finca que difería notablemente de los anteriores, y, al 
parecer, estaba pendiente solo de adaptarle el mecanismo para que pudiera 
mover una noria cercana:
“El nuevo motor está constituido por un gran cilindro recto, de base 
circular, de quince metros de diámetro y treinta y seis metros de altura, 
formado con veinticuatro pies derechos de hierro, unidos unos con otros por 
cruces de San Andrés, y tapizado el conjunto con chapa de hierro, excep-
ción hecha de los seis primeros metros junto a la base, en los que la cubierta 
está formado por un alambrado de malla muy tupida y también de hierro...
En el interior de esa monstruosa chimenea, y a doce metros del suelo, 
se halla establecida la rueda motora, que consta de tres órdenes de paletas 
planas que, en número de 36, dan una superficie total de 252 metros cua-
drados. Estas paletas se hallan sostenidas por dos órdenes de radios que 
afluyen a un eje vertical de 80 milímetros de diámetro”.
Se esperaba que desarrollara una potencia de 8 caballos “en condiciones 
normales atmosféricas, es decir, casi todos los días, tanto en verano como en 
invierno, sustituyendo en muchos casos la fuerza del viento a la intensidad de 
la radiación solar, cuando esta sea deficiente”143. El texto de Vera en el perió-
dico se completa con la fotografía de tan “monstruosa chimenea”, que ilustra 
otro suyo, muy similar, aparecido en una revista agrícola144.
Luis de la Mata corrió, al parecer, con los gastos de construcción de todos 
los grandes modelos, por lo que no resulta muy aventurado suponer que 
Cabanyes, al retomar en 1905 el asunto de su motor, lo hiciera a raíz de una 
oferta de ayuda del terrateniente. Así que este podría haber estado implicado 
en la nueva etapa desde el principio, sufragando la patente de 1906 –de la 
142  22-VI-1907, 371, fotografía con el pie “Motor aéreo-solar de D. Isidoro Cabanyes”, dentro del 
reportaje “Exposición de industrias madrileñas. Sección de Guerra” que, lógicamente, no lo 
menciona.
143  El Imparcial, 12-V-1911, 3, en la sección “Crónica científica”. que firmaba Vera.
144  “Una invención española. Motor aéreo-solar de gran aplicación en agricultura”, El Progreso 
Agrícola y Pecuario, 31-V y 7-VI-1911, 315-316 y 334-335.
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que, por cierto, se pagaron siete anualidades, la última en enero de 1912–, así 
como la construcción del aparato de dimensiones reducidas en los ex-jardines 
del Buen Retiro, antes de pasar a mayores en su finca de Canillejas.
Fotografía del motor aéreo-solar demostrado en la Exposición de Industrias Madri-
leñas de 1907, celebrada en el parque del Retiro (La Ilustración Española y Americana, 
22-VI-1907, 371).
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Fotografía del motor aéreo-solar construido en 1911 en la finca La Piovera, de Cani-
llejas (Madrid) (El Progreso Agrícola y Pecuario, 7-VI-1911, 334).
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Fotografías de Isidoro Cabanyes, ya de edad avanzada. 
En su uniforme militar luce las estrellas de coronel, empleo que obtuvo en 1896 
(archivo de Jorge Cabanyes García).
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19.- El final.
Cabanyes mostró en sus últimos años el mismo espíritu curioso y capaci-
dad innovadora que le habían caracterizado hasta entonces. Y no solo con su 
dedicación al aprovechamiento de la energía solar, sino también en otros dos 
empeños menores. El primero fue la “polisección gráfica del ángulo”, cuyo 
logro, publicado en un folleto de este título en 1908, culminó su viejo interés 
por estas recreaciones matemáticas145. El segundo una incursión en el enton-
ces abandonado campo de los motores de atracción magnética146, que dio 
lugar a que solicitara una patente el 20 de enero de 1913, reivindicando “el 
empleo de la acción repulsiva que egercen [sic] entre sí los polos del mismo 
nombre de los electro-imanes, para constituir un motor electro-magnético”147. 
Sobre este asunto dio también a la imprenta, quizá por la misma época, un 
folleto sin fecha148.
Cabanyes murió en su chalet Las Higueras, de San Lorenzo de El Escorial 
(Madrid), el 19 de diciembre de 1915, a consecuencia, según el acta de defun-
ción, de “miocarditis crónica”. Le sobrevivieron su mujer, Margarita Mata 
y Camacho, con quien se había casado en Irún el 22 de enero de 1870, y al 
menos dos hijos del matrimonio, Carlos y Jorge.
20.- Algunas consideraciones generales.
Destaca la obra de Cabanyes por el gran número y amplio espectro de 
sus propuestas y realizaciones novedosas. Tantas y tan variadas fueron, que 
se le podría adjudicar provisionalmente el título de primer inventor español 
del siglo XIX, a la espera de conocer mejor lo que en materia de creatividad 
tecnológica dio de sí la centuria, pródiga en ingenios, mucho más de lo que a 
primera vista pudiera parecer, y parca en aprovecharlos.
145 “Polisección gráfica del ángulo, por el coronel de Artillería retirado don Isidoro de Cabanyes, 
Ingeniero, Madrid, Establecimiento Tipográfico de Fontanet, Impresor de la Real  Academia 
de la Historia (“Libertad, 29 – Teléfono 991. 1908”)”.
146  Véase SÁNCHEZ MIÑANA, J. (2010) “Los inventos de José Santiago Camacho (1846-1878): 
noticia de un electricista olvidado”, Quaderns d’Història de l’Enginyeria, vol. XI, 221-239.
147  Obtuvo la patente al mes siguiente, tras satisfacer el importe de la primera anualidad, pero 
no la puso en práctica ni hizo más pagos (exp. 54715, AOEPM).
148  Estudio sobre un proyecto de motor electromagnético por D. Isidoro Cabanyes, Madrid, Imprenta 
La Editora, San Bernardo, 19.
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Cabanyes elegía de manera autónoma el objeto de su inventiva, casi siem-
pre fuera de su actividad profesional en el Cuerpo de Artillería, y cuando 
trabajó en algo que a este pudiera servir, caso de la pila primaria y del rayo 
artificial, presentó una doble aplicación civil y militar. Nada tuvo que ver, 
pues, con un inventor de oficio, como algunos llamaron en España a Edison, 
figura por lo demás imposible en el paisaje tecnológico-industrial del país, y 
poco con otros contemporáneos, como, por ejemplo, los telegrafistas inven-
tores, que dirigieron su imaginación hacia la solución de los problemas que 
encontraban en su quehacer diario, aunque algunos los trascendieran y se 
movieran en un campo de aplicación más amplio.
Llama la atención la continuidad de su talante innovador, que se prolongó 
hasta el final de sus días desde que ofreció su primera manifestación conoci-
da, cuando estaba a punto de cumplir veinticinco años, tras la larga etapa de 
formación e internado. Y aun resulta más llamativa si se considera el escaso 
éxito de sus propuestas, que parece tendría que haberle llevado a desistir. 
Pero, miembro de una saga familiar de artistas de la literatura o de la pintura, 
fue seguramente el artista inventor que, no obstante buscar el aprovecha-
miento de sus ideas, podía seguramente contentarse con su mera exposición. 
Recuérdese en este sentido que en el asunto del submarino, Bonet y él mani-
festaron públicamente el agradecimiento a sus jefes por haberles permitido 
conseguir lo que más ansiaban, tan solo la confirmación experimental del 
fundamento del proyecto.
Muchas de las propuestas de Cabanyes fueron modernas en el momento 
en que se produjeron, es decir encajaban perfectamente en las preocupaciones 
de quienes en el mundo de entonces buscaban aplicaciones para las tecno-
logías que empezaban a consolidarse, caso de los motores para tranvías, el 
submarino de propulsión eléctrica o el aprovechamiento directo de la ener-
gía solar para producir vapor, o anticipaban otras nuevas, como el vuelo de 
cuerpos más pesados que el aire. El lector que profundice en el estudio de 
las fuentes advertirá, mejor que en la breve síntesis aquí expuesta, la preocu-
pación del inventor por generar energía de forma barata y, con terminología 
actual, sostenible, así como de extender el uso de la eléctrica. Y en cuanto a 
esto último podrá valorar su esfuerzo de trabajar a la par en la solución tran-
sitoria de pilas y acumuladores y en la generación centralizada y distribución 
por cables que acabarían por imponerse.
Finalmente parece que lo sucedido con el proyecto del submarino de 
Cabanyes y Bonet, aunque no pasara de la experimentación en tierra del sis-
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tema de propulsión,  debe complementar el poco edificante relato de esa pri-
mera gran incursión moderna española en el campo de la innovación desde 
el Estado, que representó el buque de Peral. La sempiterna dificultad de las 
instituciones para ponerse de acuerdo en un fin superior brilla en todo su 
esplendor en este episodio que, además, patentiza una arraigada concepción 
un tanto patrimonial, seguramente no exclusiva del país, que imposibilita la 
cooperación: al general Cassola le parece muy razonable que Peral se oponga 
a mostrar su invento –“como cualquiera lo habría hecho”, puntualiza Novo– 
y, por otra parte, Cabanyes y Bonet, muy dignamente, rechazan a priori la 
posibilidad de conocerlo.
21.- Bibliografía comentada.
- “Al señor ministro de Marina. Los nuevos submarinos” (1917), por “Un 
retirado del Cuerpo [Artillería]”, La Correspondencia Militar, 14-III, 1. 
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y Bonet.
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anteriores a Gómez Arias, uno de ellos Cabanyes, sobre el que refiere al 
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 Lo describe basándose en el folleto de 1888 de los inventores, con referen-
cias a la tecnología de estos buques existente entonces y en la actualidad. 
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Ofrece un listado de las patentes de Cabanyes en España. 
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Junquera, Sanjurjo, De Equevilley...), Pontevedra, Damaré Edicións. 
 El capítulo correspondiente (páginas 21-41), muy ilustrado, contiene unos 
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inventos del primero; la descripción de su submarino, basándose en el 
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 Este trabajo, dedicado fundamentalmente a los proyectos de Cosme 
García, Narciso Monturiol e Isaac Peral, incluye también un apartado 
titulado “El submarino eléctrico de Cabanyes y Bonet”, que alude a la tra-
yectoria innovadora del primero, describe su buque a partir de los datos 
del folleto de 1888, mencionando los ensayos eléctricos previos realizados, 
y lo sitúa en su contexto de estricta contemporaneidad con el de Peral.  
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